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    Capítulo 1


    S i hay algo que no distingue de clases sociales es un buen resfriado. Esta vez la gripe me eligió a mí. Aun así debía trabajar, me encontraba en mi oficina, situada en uno de los barrios más céntricos de París.


    Se acercaba la campaña de navidad y como jefa de una de las revistas de moda más famosas mundialmente debía elegir a las modelos más conocidas e influyentes del momento. Una marca de lencería de bastante renombre había contactado con nosotros para hacer promoción de su nueva línea de ropa interior. Soy muy perfeccionista, mi deber para con la firma, como mínimo, tenía que ser excelente.


    Miré por la ventana para despejar mi mente por unos instantes; la lluvia caía con fuerza, el frío comenzaba a hacer de las suyas, sentía como me dolía todo el cuerpo, lo único que me apetecía era dormir. Desde mi posición pude divisar cómo la gente corría huyendo de la tormenta; incluso de esa manera la ciudad lucía preciosa. Era una privilegiada al poder contemplar aquella imagen invernal tan bonita.


    Volví a fijar mi mirada en aquellas modelos ligeras de ropa, con aquel frío no quería estar en el lugar de ellas por nada del mundo. Suspiré y observé el pequeño marco al lado del ordenador, la imagen no podía ser más encantadora, mi marido y yo en la última escapada romántica a Venecia. Los buenos recuerdos invadieron mi mente, aunque todo a su lado me resultaba maravilloso. Una sonrisa delatadora se dibujó en mi rostro, se podía considerar que lo tenía todo: fama, salud, dinero, amor... Lo que cualquier persona en este planeta desearía.


    Antoine y yo llevábamos doce años casados y tres de novios, yo contaba con treinta y cinco y él cuarenta, un hombre muy atractivo, pelo negro, ojos verdes, cuerpo de infarto... y su inteligencia, qué decir de ella... con solo veinte años invirtió en bolsa y ganó su primera fortuna; venía de, como se solía decir, «buena familia», pero aun así no le quitaba mérito a su afán de superación y lo que había conseguido por sí mismo. Por aquel entonces, era asesor financiero en bolsa, un hombre que cualquiera quisiera tener a su lado, pero afortunadamente era mío... solamente mío.


    Volví al trabajo, aunque mi mente más bien andaba por otros lugares, el maldito constipado me dificultaba mantener la concentración, la cabeza me explotaría de un momento a otro. Llamé a mi secretaria.


    —Viviane... me voy a casa... —indiqué mientras masajeaba mi sien—. No me pases ninguna llamada. Apunta en mi agenda cualquier imprevisto... Mañana espero estar mejor...


    —Sí, señora... Que se mejore —deseó la chica con bastante simpatía.


    Tomé mis cosas deseando llegar a casa, ponerme mi pijama, tomar algo calentito y dormir durante horas. Caminé hacia el aparcamiento del edificio, subí a mi coche y puse rumbo a casa.


    Salí del edificio, para colmo un gran atasco me daba la bienvenida, tráfico y más tráfico.


    —¡Genial, el día mejora por momentos! —susurré como si alguien me escuchara.


    Si ya de por sí París es una de las ciudades más transitadas del mundo, por esas fechas era una locura, la gente salía de sus casas a hacer sus compras navideñas, pasear y disfrutar de ese ambiente tan festivo, en definitiva, disfrutar de un país tan maravilloso como Francia, y yo con unas ganas inmensas de que todo acabara cuanto antes. Todo apuntaba a que tardaría más de lo pronosticado y con ello aumentaba mi desesperación.


    Dos horas de atasco y un malestar general me hicieron desear más que nunca acostarme en mi cama y taparme con la manta hasta la cabeza. Miré mi reloj esperando a que la puerta del garaje se abriera para meter mi coche. Llegué unas horas antes que de costumbre.


    Cuando la puerta se abrió por completo, vi que el coche de Antoine estaba en su lugar aparcado. «Habrá salido antes de trabajar.», pensé sin más. Quizás la gripe también le había atacado cruelmente al igual que a mí.


    Entré despacio a casa, busqué a Antoine por toda la planta inferior del chalet, al no encontrarlo subí a la planta superior cuidadosamente para sorprender a mi marido, casi de puntillas para que no se percatara de mi llegada.


    Ningún rastro de él. Caminé hacia mi habitación pensando que allí podía estar. Abrí la puerta despacio esperando sorprender a mi marido, pero juro que la que se llevó la sorpresa fui yo: lo encontré en mi propia cama, sobre su secretaria, mientras la penetraba de forma salvaje.


    Siempre escuché casos de infidelidad donde el afectado o afectada armaba una escena digna de las mejores telenovelas, pero allí estaba yo, paralizada, sin poder articular una sola palabra; lo único que pude hacer fue cerrar la puerta de un portazo, como si eso fuera a hacer desaparecer lo sucedido. Mi cerebro decía que me fuera, mis piernas no obedecían y mis lágrimas estaban a punto de rodar por mis mejillas a su antojo.


    No sé cuánto transcurrió, probablemente segundos o tal vez minutos, la puerta del dormitorio se abrió y salió Antoine, tenía una toalla envuelta en la cintura con total tranquilidad, como si con él no hubiese sido el tema. Total, después de tremenda imagen jamás entendí por qué se tapaba, lo había visto desnudo durante quince años, y su secretaria estoy segura que no era la primera vez que lo veía en esas circunstancias.


    —Cariño, te lo puedo explicar...


    La típica frase que dice el infiel al ser descubierto, al menos podría tener la decencia de inventar otra frase y más teniendo en cuenta que podía «pillarlo» de un momento a otro, se encontraban en mi casa con total descaro, debían haber contemplado la posibilidad de que podía llegar antes e inventar una excusa mejor por si sucedía lo que efectivamente ocurrió.


    —¿Qué vas a explicar? ¿Que estabas follando con tu secretaria en nuestra cama? —grité furiosa.


    Pasó su mano por el pelo algo alborotado buscando una explicación más razonable que la de un simple «Te lo puedo explicar».


    —No busques excusas, Antoine... Lo he visto con mis propios ojos... —sollocé mientras me apartaba de él—. Jamás pensé que fueras capaz de hacerme esto...


    Algo en mi interior me decía que eso no era algo puntual, todo empezaba a encajar, sus viajes de negocios, sus llegadas a altas horas de la madrugada, las llamadas que atendía lejos de mí, según él para no aburrirme con temas de trabajo, incluso los mensajes que yo recibía en mis redes sociales de amantes despechadas. Siempre lo excusé, pensaba que podía ser alguna empleada que había despedido, alguien dispuesto a acabar con nuestro matrimonio o incluso alguna persona que quisiera destruir su imagen, pero jamás desconfié de mi marido y aquí las consecuencias. Qué estúpida fui al creer todas y cada una de sus mentiras.


    Por arte de magia, mi cuerpo reaccionó y comencé a caminar, salí de aquel lugar donde tiempo atrás fui muy feliz. No pude contener las lágrimas de rabia en esa ocasión.


    Caminé por los alrededores, todo me recordaba a él, en especial el parque que se encontraba cerca de casa, ese lugar donde nos besamos por primera vez y me pidió que fuera su novia, cuando soñábamos con vivir en aquella urbanización, en nuestro propio chalet, para crear nuestro propio cuento de hadas que al final resultó una farsa.


    Supongo que en esas situaciones será bastante usual, solamente los buenos recuerdos aparecen en la memoria, no me conformaba con recordar lo anterior, sino también la primera vez que hicimos el amor. Fue el primero en mi vida en todos los sentidos, la manera tan bonita en la que me pidió matrimonio en aquel restaurante italiano, todos los camareros hicieron una coreografía y al finalizar apareció él con un precioso anillo de compromiso y un ramo de flores... Mis pensamientos se desviaron cuando vi a una pareja pasear felices con un carrito, siempre quise ser madre, pero eso no entraba en los planes de Antoine, y yo renuncié a ello como a otras tantas cosas.

  


  
    Capítulo 2


    H acía frío, instintivamente mis pasos pusieron rumbo a la mansión de mis padres, mi subconsciente actuó por mí, los necesitaba más que nunca, un abrazo, una palabra de aliento, me daba igual lo que fuera.


    Llamé al timbre ya que por las prisas olvidé las llaves. La chica de servicio abrió la puerta principal, y yo, como un zombi, e incapaz de articular palabra entré al salón. Allí estaba mi madre con su grupo de refinadas amigas hablando y tomando el té, esos temas de conversación tan superficiales con los que cualquier persona quisiera taparse los oídos para no escuchar ni una sola palabra... A mí en alguna ocasión conseguían darme ganas de vomitar.


    Al percatarse de mi llegada, mi madre vino hacia mí, me dio dos besos en las mejillas y me abrazó con una sonrisa de felicidad, tal vez fingida, tal vez sincera, lo cierto es que cerré los ojos porque era justo lo que necesitaba, un momento de amor y cariño.


    —Hija, no te esperaba... ¿Quieres tomar un té con nosotras?


    Me derrumbé, lloré con ansiedad, angustia y desesperación, solamente necesitaba algo de comprensión, acababa de vivir una situación bastante complicada.


    —Cariño... ¿estás bien? ¿Le ha ocurrido algo a Antoine? —preguntó con preocupación.


    Antoine, ese ser despreciable que tenía como marido, el dueño de mis lágrimas y tanto sufrimiento y al cual había divinizado como no se merecía.


    —Lo he pillado con otra, en mi propia casa, en mi cama... —dije con desesperación.


    La reacción de mi madre me dolió más que incluso lo que había hecho él. Agarró fuertemente mi brazo y me llevó al despacho de mi padre para que sus invitadas no se percataran de la conversación.


    —No me montes este espectáculo delante de mis amigas... No quiero que seamos el hazmerreír del club.


    —Pero mamá... —susurré con incredulidad.


    —¡Nada! —interrumpió—. ¿Crees que esto solamente ocurre en tu matrimonio? Es algo normal, tu padre también tuvo más de una aventura, es el precio que debemos pagar las mujeres de este estatus: ellos nos son infieles y a cambio tenemos una vida de lujo.


    —No tengo necesidad de aguantar esto —grité—. Tengo un buen trabajo, un buen sueldo, soy una mujer independiente. ¡Quiero el divorcio!


    —Escúchame bien, Sophie... no te vas a divorciar, ¿entiendes? Debemos mantener una imagen y me niego a estar en boca de todos... Mi única hija, divorciada... No, señor, eso no lo voy a permitir... Con el paso del tiempo, ellos se tranquilizan, dejan sus aventuras y se centran en su familia... Mira tu padre, él ahora me respeta.


    —¡Eso crees tú! ¿Crees que no lo anda haciendo aún? Se lo has permitido, y no dejará de hacerlo.


    No quería seguir escuchando su crueldad y falta de empatía, me marché de inmediato, sin despedirme de ninguna de esas arpías. No iba a volver a mi casa, aquella que compartía con el que creí un príncipe azul; así que decidí hospedarme en un hotel.


    Ya en la habitación, me recosté de mala gana en la cama, tomé mi móvil y lo miré, tenía quince llamadas perdidas del estúpido de mi marido además de unos cuantos mensajes.


    ANTOINE_18:30


    ¿Dónde estás?


    ANTOINE_20:00


    Vuelve a casa, Sophie... tenemos que hablar...


    ANTOINE_21:15


    Contesta a mis llamadas, por favor...


    ANTOINE_22:30


    Quiero saber que estás bien... Por favor, dime algo... voy a ir a casa de tus padres, seguro que estás ahí...


    No tenía ni fuerzas para contestar y tampoco las ganas me acompañaban, entre el constipado y todo lo ocurrido sentía que me iba a volver loca. Apagué el teléfono y me acomodé en la cama, las lágrimas no tardaron en aparecer nuevamente, nunca había sufrido tanto, el hombre que más había querido me dañó de una manera que jamás pensé, no le perdonaría nunca su traición. Después de derramar probablemente un río de lágrimas conseguí dormir.


    A la mañana siguiente, desperté desorientada, no tenía idea de qué hora era, miré la ventana, ni rastro del sol, deduje que aún sería de noche o tal vez estaría a punto de amanecer. Me levanté y fui al cuarto de baño, lavé mi rostro y observé mi reflejo en el espejo.


    —Qué imagen más lamentable, Sophie... ojos hinchados, ojeras... Esto debe acabar aquí, esto te va a consumir... —comenté en voz baja.


    Encendí el teléfono, las notificaciones me avisaron de las llamadas perdidas de Antoine. Indiferencia. Eso es lo que recibió por mi parte. Borré el registro y todos los mensajes, me negué a leerlos porque estaba segura de que intentaría manipularme, no iba a permitir que eso me influyera en mis decisiones, debía sobreponerme lo antes posible, nadie se muere de amor, o mejor dicho, de desamor, y yo no iba a ser la primera.


    Hice tiempo hasta las ocho de la mañana, la hora en la que empezaba a trabajar. Recogí mi cabello con una coleta alta, ya que no podía peinar mi negra y larga melena con el peine de cortesía que regalaba el hotel. Salí de allí, me dirigí a casa, ya que sabía que a esa hora él no se encontraba en nuestro hogar, debía ducharme y ponerme ropa limpia. No tenía ni idea sobre qué iba a ocurrir con mi vida después de aquello, de lo que sí estaba segura era de mi profesionalidad, no iba a permitirme a mí misma abandonar el trabajo.


    Llegué al chalet, me atendió la asistenta que teníamos contratada hacía unos siete meses. Después de lo ocurrido puedo decir que no me extrañaría que el «susodicho» ―siempre quise utilizar esa palabra― se hubiese acostado con ella. Ya puestos a sospechar, sospecho de todos.


    Desnudé mi cuerpo y tomé una relajante ducha, me vestí con lo primero que vi, sabía que era la dueña de una revista de moda y a pesar de ir siempre de punta en blanco y de exigir a mis empleados buena presencia, no me interesaba lo más mínimo arreglarme.


    Me decanté por unos vaqueros ajustados, una camiseta básica blanca, una chaqueta, una bufanda y unas botas negras bajas haciendo juego con la chaqueta. Recogí mi cabello en un moño que, a mi parecer, quedó bastante decente y busqué las gafas de sol más grandes, para disimular mi aspecto.


    Contemplé mi imagen en el espejo enterizo del vestidor, asombrada por el look que llevaba, ya que era bastante coqueta; siempre intentaba llevar tacones e ir maquillada. No todos los días iban a ser así, a pesar de todo, los vaqueros resaltaban mis caderas y mi cintura; mis pechos, considerables, se hacían notar debajo de la chaqueta. Mi cara, un caso a tratar a parte: mis ojos de color gris en esta ocasión lucían rojos. Sin pensarlo dos veces me puse las gafas de sol y tomé rumbo al garaje. Encendí mi coche y me marché.


    El tráfico parecía estar de mi lado, al fin una tregua. Llegué pronto. Nada más entrar pude notar la mirada atónita de mis empleados, no acostumbraban a verme así, supongo que fui el cotilleo del día.


    Viviane, mi secretaria, se preocupó por mí, pensaría que el culpable de mi estado no podía ser otro que el resfriado.


    —Buenos días, Sophie... ¿necesita algo? Aquí tiene su agenda... ¿Está mejor del resfriado?


    —Gracias, Viviane... Lo cierto es que este constipado no me ha dejado descansar nada —excusé mientras tomaba mi agenda.


    Encendí mi ordenador y comencé el trabajo atrasado, necesitaba meterme de lleno en mi mundo, entre fotografías, números de teléfonos de representantes de modelos, etc. Alguien tocó en la puerta sacándome del ajetreo.


    —¡Adelante! —exclamé.


    Un gran ramo de flores asomó por la puerta, desde ese preciso instante supe que no podían venir de otra persona más que de Antoine.


    —¿Se puede? —dudó Antoine—. Quería hablar contigo, ya que no respondes mis mensajes ni mis llamadas... pues aquí estoy.


    Lo miré una y otra vez, no tenía vergüenza después de lo que me hizo, su descaro me dejó sin palabras. Instintivamente fui hacia donde estaba él, lo hice pasar y cerré la puerta, cogí entre mis brazos el ramo de flores.


    —Me alegra que sean de tu agrado —sonrió—. Creo que tenemos muchas cosas de las que hablar.


    Abrí la ventana de mi despacho, el frío invernal invadió todo el espacio y, sin pensarlo ni tan siquiera una sola vez, lancé las flores. Compadezco a la persona a la que cayeran encima, no pensé en los pobres peatones.


    —Te voy a dejar claras algunas cosas, hagas lo que hagas no te voy a perdonar jamás, no merecía esta humillación, nunca te he faltado al respeto, siempre has sido lo primero para mí y tú me pagas con esto.


    —Te lo puedo explicar... Fue un accidente —interrumpió.


    Solté una carcajada. No pude evitarlo, me esperaba cualquier cosa, pero un ¿accidente? Obviamente su cerebro no daba para más.


    —Ahora se llama accidente ... ¿Cómo fue? ¿Ibas corriendo por la habitación y caíste sobre ella? No me tomes por idiota. Te voy a pedir el divorcio cuanto antes, solo te aviso para que vayas buscando a un buen abogado.


    —No voy a firmar el divorcio, no me quiero divorciar, esto ha sido algo puntual, yo jamás te volvería a hacer algo así. Perdóname, he sido un completo idiota, por favor perdóname —suplicó.


    —Jamás voy a volver a confiar en ti, Antoine. ¿Cómo quieres que te perdone? Es solo pensar que quieras tocarme y ya me dan arcadas, me imagino la situación que vi. Lo he pensado, ayer y hoy, lo tengo claro: quiero el divorcio.


    —No hace ni un año que tu padre se operó del corazón, ¿no? Sería una pena que su niñita le diera un disgusto tan grande. ¿Qué dirían sus amistades? ¿Crees que soportaría perder su estatus? ¿Y sus socios? Sabes cómo funciona esto, Sophie... —amenazó con descaro.


    Me tenía entre la espada y la pared, consciente de la importancia que le daban mis padres a algo tan superfluo como la opinión de los demás. Ellos se preocupaban más por el qué dirán que de disfrutar de sus propias vidas incluso más que la felicidad de su propia hija.


    —Eres un ser despreciable —solté sin un ápice de remordimiento.


    —Cariño, en el amor y en la guerra todo vale. —Suspiró—. Por cierto, también vine a avisarte, el viernes por la noche tenemos una cena de empresa, no hagas planes.


    Sin turno de réplica salió del despacho con el mismo descaro con el que había entrado. ¿Cómo se atrevía a comportarse así después de lo que había hecho? No entendía su acto pero mucho menos su comportamiento.


    Trabajé hasta tarde, no quería volver a casa y menos encontrarme con él, necesitaba ocupar mi vida y me iba a aferrar a mi profesión, que tanta satisfacción me daba.


    Ya bien entrada la noche, llegué a mi hogar con la incertidumbre de qué podría encontrarme en esta ocasión; abrí la puerta de casa con resignación y tristeza. Dentro, nada fuera de lo común, preparé una de las habitaciones de invitados y llevé algo de ropa a ese vestidor, no compartiría cama con ese miserable que hasta hacía unos días era la persona a la que más quería.

  


  
    Capítulo 3


    E n antiguas ocasiones, el viernes era mi día favorito de la semana, pero tras lo ocurrido, rezaba para que no llegara, y más sabiendo lo que me esperaba. Miraba el reloj a cada momento, siempre lo hacía deseosa de salir y disfrutar de mi fin de semana junto a mi marido, ahora todo se esfumó, contemplaba el minutero con la esperanza de que se detuviera y no avanzara.


    Los días en casa habían sido tranquilos, siempre llegaba tarde y me levantaba muy temprano para pasar la mayor parte del día trabajando y no coincidir con Antoine. Mi empleo se había convertido en mi mayor aliado y mi modo de desconexión de la vida tan vacía que tenía.


    Ese día no fue malo, almorcé con mis empleados, reí con alguna que otra broma de ellos, cotilleamos sobre alguna revista de la competencia, de lo desmejorada que se veía alguna modelo o simplemente hablamos sobre nuestros planes del fin de semana. Debo reconocer que en el trabajo soy muy exigente, pero fuera del entorno laboral, me gusta compartir momentos con ellos. Se puede decir que tenemos buena relación.


    Desgraciadamente, tuve que salir antes de mi refugio, debía prepararme para la cena de empresa de Antoine. Sin ganas algunas, me puse un vestido corto negro ajustado y que resaltaba mi generoso escote, me calcé con unos stilettos muy altos y rojos. Llamé a mi maquilladora de confianza y a mi peluquero, ambos hicieron una obra de arte conmigo, ella me maquilló de una forma que se asemejaba bastante a las pin up de los años cincuenta y él le hizo ondas a mi pelo.


    —Pareces una actriz de los años cincuenta... estás guapísima —halagó el chico.


    —Muchas gracias a ambos —agradecí.


    Recé por no llorar, no quería que nadie notara nada, me encontraba viviendo una situación completamente nueva para mí, no conocía la forma de salir de ese bucle y no quería pregonar mis penas por todas partes.


    Cuando por fin acabé de prepararme, bajé a la entrada principal, Antoine me estaba esperando. Me vio y sonrió, tiempo atrás me hubiera vuelto loca por esos labios, ahora solamente quería ver el tiempo pasar.


    —Estás muy guapa —halagó mientras me miraba de arriba abajo.


    Llegué a su lado, no supe muy bien cómo reaccionar, acercó su rostro al mío y me intentó besar, me aparté a tiempo, pude esquivarlo, no quería ni tan siquiera sentirlo a mi lado. Con un gesto le indiqué que debíamos irnos.


    En el coche la tensión se podía cortar con un cuchillo, ninguno de los dos articulaba palabra. El lugar elegido, había sido un restaurante bastante conocido llamado Le Taillevent. Puedo decir que es uno de los mejores en los que he estado, tanto el personal como la comida son excepcionales.


    Allí nos esperaban los compañeros de él y sus respectivas mujeres, parecían disfrutar de la velada. Nos sentamos en la mesa indicada por el camarero, saludé a todos de forma educada y comencé una conversación con una de ellas, temas banales como el tiempo, la moda, dónde habíamos ido en nuestras anteriores vacaciones... Me sentía bastante fuera de lugar, notaba ciertas miradas, estaba segura, habían estado hablando de mí, de la última infidelidad de mi marido, y yo allí intentando parecer lo más feliz posible, pero en ocasiones era bastante complicado.


    Necesitando huir, se me ocurrió la genial idea de ausentarme para ir al servicio, al menos allí podía estar sola. Me disculpé y fui, como se suele decir en estas ocasiones, «al tocador».


    Ya en el lavabo contemplé mi rostro en el gran espejo que se encontraba frente a mí, la viva imagen de la infelicidad, necesitaba un cambio radical a mi vida, recordé lo feliz que fui tiempo atrás, sobre todo en mi época de universidad, lo bien que me había ido junto a mi mejor amiga Elena, una española bastante alocada que además de ser de mi absoluta confianza, trabaja para mí en Madrid. En cada capital del mundo tengo una oficina, pero no sabía por qué esa era la más que me gustaba.


    Hacía una semana que no hablaba con mi compañera de aventuras, miré el reloj, no era tarde, solamente las nueve y media, marqué dudosa su número, esperaba no molestarla. Por suerte para mí, no tardó en descolgar.


    —¡Hasta que por fin das señales de vida! —gritó Elena—. ¿Qué es de tu vida? Ya no te acuerdas de tu amiga...


    —No es eso, Elena... Han pasado algunas cosas... —Suspiré mientras caminaba de una punta a otra del baño.


    —Soy toda oídos —indicó impaciente.


    No pude evitarlo, comencé a llorar, la presión cada vez era mayor, las palabras no brotaban y solo podía escuchar la preocupación de mi amiga al otro lado. Me tomé unos instantes para respirar hondo. Ya más calmada, me armé de valor y comencé la explicación:


    —Antoine me está siendo infiel... no puedo dejarlo, no puedo darle preocupaciones a mi padre, sabes que lo han operado del corazón, ellos viven con el qué dirán y yo siento que mi vida es un desastre.


    —¿Qué? ¿Sigues ahí con ese estúpido? Ven a España y olvídate de ese infeliz.


    —Tengo miedo a que me denuncie por abandono de hogar...


    —¿Abandono de hogar? ¿Estás loca? Deja las excusas y vente, además debes venir pronto, nuestra administradora de ventas se va a ir... Hace tiempo que no vienes a supervisar la revista de España y también sobra decirlo, pero... te echo de menos.


    Ella, mi amiga, sabía cómo sacarme una sonrisa, siempre supo hacerlo. Tal vez tenía razón, debía ir a Madrid, llevaba demasiado tiempo sin ir y ya era hora.


    —El lunes me tendrás ahí... —sollocé—. Creo que es una buena opción, iré con pasaje de ida, pero no sé cuándo volveré a Francia. Quizás me quede allí, quizás perdone a Antoine, quizás me divorcie... No sé qué hacer con mi vida.


    —Quizás es una canción muy antigua. Por cierto... solamente quiero que estés bien, Sophie... Prométeme que intentarás estar bien...


    —Te lo prometo —respondí.


    Tras esa breve pero intensa conversación, algo dentro de mí decía que había encontrado la solución a lo que estaba viviendo, una temporada en ese maravilloso país podía ser la salida a todo.


    Volví con el que hasta entonces reconocía como mi marido y sus compañeros. Hablaban de asuntos de negocios mientras yo pensaba en lo que me esperaba, en la nueva vida que empezaría, pero sobre todo la manera en la que le diría a Antoine que me marcharía.


    Por suerte la cena no se extendió más de la cuenta, duró un tiempo prudencial, pude aguantar las miradas indiscretas de las mujeres de los compañeros de mi marido y sobreviví al aburrimiento de conversaciones que se encontraban fuera de mi entendimiento.


    Ya en el coche, me armé de valor, tomé aire y lo miré fijamente, el momento exacto tenía que ser ese, tomé una bocanada de aire.


    —Me voy el lunes a Madrid. Tengo que supervisar la revista y hace tiempo que no voy, así que debo ver cómo va todo por allá.


    Simplemente asintió y yo sentí paz, tranquilidad, una manera de huir de aquel infierno obviando que probablemente jamás volvería a su lado, no le dije del todo la verdad por si se le ocurría la idea de denunciarme por abandonar nuestra casa.

  


  
    Capítulo 4


    L unes y yo ya en el avión que cambiaría mi vida por completo. A las nueve de la mañana mi vuelo llegó al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Observé por mi ventana a los empleados de la compañía, el cielo lucía precioso para ser diciembre. Me encantaba Madrid y desde que la visité por primera vez, me compré un chalet allí, como si presagiara lo que sucedería en el futuro.


    Cuando al fin pude salir del avión, sentí como todo me daba vueltas, las dudas invadieron mi mente, a fin de cuentas el fin de semana con Antoine no fue tan malo, he de decir que apenas coincidimos ya que lo evitaba constantemente en mi propia casa.


    Busqué mi equipaje y puse rumbo a la salida, allí esperaba el chófer de la revista, me ayudó con las maletas y me llevó a casa, situada en un barrio exclusivo, donde viven personas pudientes, famosos, políticos... ¿Realmente necesitaba aquella casa? ¿Era feliz con tanto? En aquel lugar solamente se respiraba soledad, un chalet que parecía un castillo, y yo, que me sentía una hormiga en un lugar gigantesco.


    Suspiré. Antes de flagelarme y autocompadecerme me puse en marcha, fui a mi garaje y subí en uno de mis tantos coches, ¿para qué quería todo aquello? Pensé que era tan pobre que solo tenía dinero... Lo encendí y me dirigí a la empresa.


    Todo en aquel lugar me resultaba distinto, no importaba cuánto tardara en ir, siempre había algo nuevo, un nuevo edificio, una nueva obra... Llegar al edificio donde se encuentra la empresa no fue tarea fácil, ya que si en algo coinciden Madrid y París es en el tráfico.


    Estacioné mi coche en el aparcamiento del edificio donde se encontraba la redacción de la revista; caminé hacia los ascensores, el señor de la seguridad me regaló una sonrisa que alegraba el día a cualquiera, siempre creí que la gente española era distinta, más cálida, cercana, sonriente... Sin duda alguna en otra vida fui española.


    Entré a la oficina, visualicé mi alrededor y allí se encontraba ella, Elena, que hablaba con su secretaria. Al percatarse de que alguien se acercaba, alzó la mirada, al verme corrió enloquecida, me abrazó tan fuerte que sentí como me faltaba la respiración.


    —¿Cómo puede ser que cada vez estés más guapa? —exageró mi amiga.


    —Tú no te quedas atrás. —halagué—. ¿Tienes un ratito para tomar un café?


    —No sé, tendré que preguntar a mi jefa —bromeó Elena.


    Ambas sonreímos por su ocurrencia, ella se disculpó con su secretaria y le indicó que más tarde seguirían con la conversación. Bajamos a la cafetería más cercana, pedimos un café y nos sentamos en una mesa, una enfrente de la otra. Lo necesitaba tanto... Teníamos que ponernos al día.


    —Te necesitábamos ya aquí, Sophie. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que viniste... Últimamente las cosas aquí han estado bastante extrañas.


    —Me centré en el trabajo en París y olvidé el mundo por completo... pensaba que era feliz allí pero ya ves... —lamenté—. Bueno, cambiando de tema... ¿Cómo es que se va nuestra administradora de ventas?


    —Sí, se ha quedado embarazada y quiere dedicarse a su familia, ya he empezado con la búsqueda de personal y he seleccionado a dos personas, sabía que hoy estarías supervisando la empresa, organizando y habituándote un poco.


    —Mañana cita a esas dos personas a primera hora, espero que hayas tenido buen ojo, sabes que busco profesionales con carrera universitaria y con buen físico, somos una revista de moda y vivimos de nuestra imagen.


    —Sí, bueno... Mañana decidirás a quién contratas... —respondió algo nerviosa.


    Su respuesta me alertó, algo ocurría, pero confiaba plenamente en su criterio profesional, así que decidí no dar importancia a su reacción.


    Hablamos de todo un poco, nos echábamos tanto de menos que no sabíamos por dónde empezar, así que decidimos hacerlo por el principio: proyectos de futuro, chicos con los que habíamos flirteado en la universidad, viajes programados...


    Regresamos al trabajo, no podíamos perder tiempo, debíamos lanzar cuanto antes la nueva colección navideña de ropa interior, nos presionaban para tenerlo todo preparado cuanto antes.


    Ese día recuerdo que salí tarde de trabajar, como de costumbre, pero esa vez era distinto, me sentía totalmente liberada. Regresé a casa con paz interior, algo que en los días anteriores me había sido casi imposible.


    Ya en casa, me tomé una relajante ducha en mi enorme bañera, cabían dos personas perfectamente, pero yo andaba a mis anchas y ni falta que me hacía compartirla.


    Perdí la noción del tiempo, no sé cuánto transcurrió. Por mis dedos arrugados podía deducir que bastante. Abrigué mi cuerpo con un pijama calentito y me acosté en mi gran cama de matrimonio... Mía, toda mía.


    El sonido del despertador hizo que me despertara sobresaltada, dormía plácidamente como hacía tiempo que no lo hacía, bostecé y estiré los brazos, una sensación bastante placentera.


    —Voy a cambiar ese despertador del demonio —comenté mientras volvía a bostezar.


    Me calcé los pies con unas pantuflas de andar por casa, siempre me gustó ir cómoda en mi hogar. Encendí la luz del vestidor; debía asegurarme que proyectara una imagen de mujer exitosa, aunque lo cierto fuera todo lo contrario. Entrevistaría a dos personas que querían pertenecer a mi empresa y debía causar buena impresión. Me decanté por una camisa blanca de botones, abiertos algunos de ellos dejando al descubierto un escote considerable, una falda de tubo negra hasta las rodillas y unos stilettos negros. Decidí hacerme un moño alto, maquillé mi rostro de forma sencilla y me pinté los labios de rojo, mi cara necesitaba algo de color.


    Tomé mi bolso, las llaves del coche y puse rumbo a lo que sería un día bastante ajetreado.


    Fui la primera en llegar, adelanté trabajo hasta el aviso de Elena de la llegada de los candidatos.


    A las nueve en punto llamó a mi puerta mi amiga avisándome de la llegada de los chicos, se trataba de un chico y una chica, saqué de mi cajón los currículums.


    —Que pase el chico primero, Diego Sánchez —ordené.


    Seguí retocando los últimos detalles de la entrevista cuando una voz me sacó de mis pensamientos.


    —Buenos días. ¿Puedo pasar? —cuestionó con un tono bastante seguro.


    Alcé la mirada, comprendí en ese instante que la entrevistada sería yo. Diego era espectacular, se notaba a simple vista que cuidaba su físico. Su pelo castaño llevaba un moderno corte, ojos verdes mar y una sonrisa perfecta me hicieron perder la concentración. Vestía de forma sencilla: vaqueros, camiseta blanca ajustada, chaqueta de cuero negra y botas marrones.


    —¿Puedo pasar? —preguntó nuevamente desde la puerta.


    —Sí, adelante.


    Hacía frío y yo, por una ilógica razón, comencé a sentir calor. Me puse en pie y le extendí la mano para saludarlo; sus manos eran fuertes y raspaban, deduje que trabajaba con ellas, probablemente desde hacía bastante tiempo.


    Ambos tomamos asiento, antes de comenzar con las preguntas, observé su currículum... al revisarlo una y otra vez quise morir.


    —Bueno, Diego, veo que no tiene experiencia como administrador... ¿Qué es lo que le ha hecho solicitar este puesto? —pregunté curiosa.


    —Señora, he estudiado un grado superior de administración y finanzas, me veo totalmente capacitado para este puesto.


    Lo miré incrédula ante sus palabras, no entendía el porqué de su seguridad, respondía como si no tuviera nada que perder.


    —Pero si no tiene experiencia en este sector... —volví a decir mientras señalaba el papel que tenía delante con sus datos.


    —Bueno... usted cuando empezó con esto seguro que no tenía idea, todos somos inexpertos hasta que nos llega la oportunidad. Yo he tenido que trabajar de lo que he podido, pero me veo bastante capacitado para el puesto —respondió con descaro.


    Pasé mi mano por el cuello, estaba nerviosa, sudaba, me sentía como acorralada ante él, ese chico me imponía bastante y, para ser sincera, su acento me atraía. Por su forma de hablar juraría que era andaluz.


    —¿Cuál es su profesión actualmente? —curioseé.


    —Soy mecánico de coches, trabajo en el taller de mi tío y además le llevo las cuentas.


    En qué lio me estaba metiendo. Ese chico no sabía nada de moda y obviamente no tenía ni idea de llevar la administración de un sector bastante peculiar. ¿En qué diablos estaba pensando Elena cuando lo seleccionó?


    —Yo voy a ser franca, Diego... no cumple con los requisitos que estamos buscando...


    —¿No quieren a alguien con buen físico? ¿Con titulación? ¿Cree usted que no tengo físico? —cuestionó mientras se acomodaba en el asiento.


    —No... no he dicho eso, desde luego... —Tragué saliva.


    Clavó sus ojos en mí, me intimidaba, debía ser yo quien causara esa sensación en él, pero era todo lo contrario.


    —Sé llevar cuentas y un título que lo avala, no he podido ir a la universidad, eso es cierto, pero ¿usted se acuerda de todo lo que estudió allí? Si ahora mismo me dice que sí estaré dispuesto a hacerle un examen.


    El descaro personificado, jamás nadie me había dejado sin palabras, pero él lo consiguió con su desparpajo y su seguridad.


    —En cuanto al físico... creo que me cuido bastante, usted puede comprobarlo. —Sonrió con desfachatez.


    —Bueno, Diego... Creo que es suficiente...


    Creído, egocéntrico... ¿Quién se creía ese chico? No llevaba ni media hora en mi despacho y ya estaba poniendo patas arriba mi tranquilidad. Respiré hondo para no dejarme llevar por esa situación tan desconcertante.


    —Tráteme de tú, solamente tengo veintisiete años aclaró.


    Me puse en pie, deseaba que esa entrevista acabara cuanto antes, debía ser profesional, pero él conseguía que no pudiera avanzar, no entendía qué estaba ocurriendo ya que jamás viví una situación similar.


    —Lo dicho, Diego, si finalmente resulta elegido, nos pondremos en contacto con usted.


    Extendí nuevamente mi mano, él la agarró con delicadeza mientras clavaba fijamente sus penetrantes ojos en mí.


    —Hasta pronto, señora —susurró.


    Sin más dilación se dirigió hacia la puerta. Respiré hondo, su perfume había invadido todo el espacio, me gustaba bastante su aroma, me pregunté una y otra vez qué era lo que acababa de suceder. Sentí un alivio al instante cuando abandonó la oficina, ya no estaba presente y me volvía a sentir segura.


    Tras tomarme un momento para volver a la tranquilidad, hice pasar a la otra candidata, una chica bastante bella y, por lo que decía su trayectoria profesional, bastante formada. La entrevista con ella fue bastante amena y era justo lo que buscaba, probablemente fuera la seleccionada para el puesto.


    Al finalizar las dos entrevistas, llamé a Elena para comentar lo sucedido anteriormente, algo me decía que ella tenía algo que ver con Diego.


    Mi amiga llamó a la puerta con cara de no haber roto un plato, pero lo cierto era que había roto la vajilla entera.


    —¡Siéntate! —grité—. ¿Me puedes explicar lo de Diego Sánchez? No entiendo tu concepto de capacitado para el puesto .


    Elena me miró una y otra vez, una sonrisa delatadora se dibujó en su rostro confirmando mis sospechas.


    —No me digas que tú y él habéis tenido algo, ya es lo que me faltaba por escuchar hoy.


    Me acaricié la frente, la cabeza me iba a explotar de un momento a otro, la tensión se apoderó de mí y el culpable llevaba por nombre Diego.


    —Con él no... con su hermano... —suspiró como si recordara algo perverso.


    —¡Genial! Y quieres meter en la empresa a tu cuñado... Muy bien, Elena —gruñí.


    —No es mi cuñado... bueno, por ahora... pero todo se verá...


    —¡Esto es surrealista! —respondí.


    El silencio ocupó todo el despacho, no podía creer lo que me había confesado mi amiga, de todos los requisitos que pedía para el puesto solamente contaba con uno, su físico. Mientras tanto, ella sonreía como si recordara lo vivido con el hermano del entrevistado.


    —Mañana me pondré en contacto con la chica que acabo de entrevistar y asunto resuelto —comenté para romper el hielo.


    —¿Tienes miedo? —cuestionó Elena—. Creo que tienes miedo a que ese chico te guste y mucho.


    Lo que me faltaba por escuchar, la campaña navideña debía salir a la mayor brevedad, un puesto de trabajo vacío y que debía reemplazar cuanto antes, una situación bastante estresante en casa y lo único que se le ocurría a mi gran amiga era que tenía miedo a que ese chico me pudiera gustar más de la cuenta.


    —No es por eso, Elena. Soy muy profesional, que sea un chico bastante atractivo no quiere decir que vaya a ir más allá, además aún soy una mujer casada.


    —Ya claro... ¿Estás enamorada?


    No supe qué contestar, muchos años al lado de Antoine... Sentía cariño a los recuerdos del pasado, pero no quería saber nada de ese hombre de la actualidad, ese que me había engañado en mi casa y en mi propia cara.


    —Vamos a hacer una cosa, le das una oportunidad a Diego y si no está capacitado para el puesto, yo misma renuncio a mi trabajo —aseguró.


    —¡Estás loca! —exclamé.


    —Venga, demuestra que no estás asustada —me retó.


    —Está bien, un mes de prueba, si no lo cumple, los dos estaréis despedidos y me dará igual que seas mi amiga, te lo advierto. Así que ya puede ser bastante bueno.


    Pude ver la satisfacción en su rostro, consiguió su propósito, estoy segura que lo tenía todo planeado, ella no daba puntada sin hilo y menos en cuestiones laborales.

  


  
    Capítulo 5


    S entada en mi despacho con el currículum de Diego delante de mí. Así llevaba unos largos treinta y cinco minutos, no avanzaba en mi trabajo, tampoco me atrevía a dar el paso. ¿Cómo me iba a dirigir a él? ¿Qué debía decirle? Era todo tan extraño, iba a ser su jefa y lo vería todos los días de lunes a viernes durante ocho horas diarias. Supongo que para cualquier persona no sería una situación fuera de lo común, pero en mi lugar era bastante complicado, debía ser sincera conmigo misma y ese chico me atraía inevitablemente, jamás me ocurrió con otro hombre que no fuera mi marido.


    Respiré hondo, pensé una y otra vez en cómo darle la noticia de su selección sin parecer nerviosa, conté hasta diez y marqué el número de teléfono que indicaba en sus datos.


    —¿Diego? —pregunté casi en un susurro.


    —Sí, soy yo... indicó en un tono pausado.


    —Soy Sophie D´Agoult. Te llamaba por lo del puesto de administrador de ventas. ¿Sigues interesado?


    Hubo un silencio repentino en el que deduje que estaba sonriendo o tal vez haciéndose de rogar, quién sabe por dónde podía salir ese chico, aunque algo me decía que esperaba mi llamada.


    —Por supuesto que sí —interrumpió. ¿Cuándo podría empezar?


    Sospechaba que detrás de todo esto se encontraba mi querida amiga, no descarto que ella le asegurara que iba a ser el seleccionado.


    —Mañana mismo —contesté jugando con un mechón de mi pelo—: Debes traer los papeles que te indicará Elena. Ven a primera hora. Adiós.


    —Sophie... —dijo con ese acento tan sexy—. Gracias por esta oportunidad, no te vas a arrepentir.


    —Eso espero.


    Sin más colgué, no tenía muy claro si estaba haciendo lo correcto, quizás estaba exagerando todo. Me adentré en el trabajo intentando no pensar mucho en lo que estaba por venir, pero esos ojos verdes invadían mi mente una y otra vez. Me tomé un descanso de diez minutos para beberme un café de la máquina expendedora de la entrada.


    Mientras le daba un sorbo pensé en mis padres, sentí la necesidad de llamar a casa. A pesar de todo, les quería y me preocupaba por ellos, toda esta situación era bastante complicada para ellos, además, pertenecían a otra generación. No lo pensé mucho más, llamé a casa desde mi teléfono móvil. Varios tonos sonaron hasta que la señora de servicio atendió, la saludé, ya que llevaba muchos años con nosotros y seguidamente le pedí que me pasara con mi madre. Esperé unos segundos hasta que escuché su voz al otro lado del teléfono, instintivamente sonreí.


    —Por fin das señales de vida, estamos muy preocupados, hemos llamado a tu casa y no nos contestaba nadie... Pensábamos que te habías ido de vacaciones con Antoine.


    Cerré los ojos al escuchar su nombre, lo que menos necesitaba era hablar de ese individuo, por llamarlo de alguna manera.


    —No sé dónde estará él, mamá, yo estoy viviendo en Madrid. Tengo que atender algunos asuntos de la empresa y debo estar presente durante un tiempo.


    No iba a darle datos concretos ya que conocía su opinión con respecto al divorcio. Mi orgullo y mi amor propio no me dejaban dar el brazo a torcer y menos perdonar a ese ser. Deposité toda mi confianza en él y me traicionó.


    —Espero que pronto lo arreglen todo, no me gusta que estén separados, la gente habla y están comentando que te vas a divorciar, yo siempre lo niego, creo que todo tiene solución —comentó.


    —Mamá, solamente te he llamado para preguntar por papá y por ti, no me interesa ni tu círculo social, ni tu opinión con respecto al divorcio... Papá y tú pueden venir a Madrid siempre que quieran y mejor no me llamen más a la casa donde vivía con Antoine, pueden llamar a mi número personal —respondí de forma tajante.


    —Está bien, hija, te llamaré a ti, solamente quería que supieras mi opinión con respecto a...


    —No hace falta, mamá, ya me la hiciste saber aquel día. Tengo que colgar, voy a volver al trabajo, ya hablaré con papá en otro momento.


    Colgué, no quería seguir con aquella conversación que no llevaba a ninguna parte, me hacía daño, yo no era madre, pero estaba segura de que algún día lo sería, si no era con algún hombre, de manera artificial, pero lo que sí tenía claro era que ese hipotético hijo o hija tendría todo mi apoyo incondicional, aunque no estuviera de acuerdo con su manera de pensar o actuar. No tener el apoyo de mis padres fue una de las peores cosas que me pudieron pasar en la vida, más incluso que la infidelidad de mi marido.


    Intenté no pensar mucho la situación que vivía con mi familia, así que volví al trabajo para acabar adentrarme de lleno en él.


    Como siempre, salí tarde, mi vida se basaba en ir del trabajo a casa y viceversa. Antes de conducir de camino de vuelta al hogar, revisé mi teléfono móvil, ninguna llamada ni mensaje del que todavía era mi marido. ¿Cómo se atrevía mi madre a pedirme que no me divorciara de él? No le importaba ni lo más mínimo y yo ya había empezado a sentirme a gusto con la situación, la soledad te puede enseñar muchas cosas, aprendes a valorarte y quererte, me atrevería a decir que incluso me volví mejor persona.


    Centré mi atención en la conducción, cada vez dolía menos lo que estaba ocurriendo y cada vez me sentía mejor conmigo misma.


    Llegué a casa y directamente llené la bañera de agua caliente, introduje unas sales relajantes, que además dejaban la piel de maravilla. Desnudé mi cuerpo y recogí mi cabello en un moño alto.


    Dentro de la ducha no pude evitar cerrar los ojos, relajación total, mi mente comenzaba a recordar los momentos felices que viví a lo largo de mi vida, desde momentos de mi infancia y lo feliz que fui en ella hasta la adolescencia. Seguidamente recordé los lugares del mundo que había visitado, el cálido mar del Caribe y el frío invernal de Rusia entre otros. De repente mis pensamientos se desviaron y ese chico otra vez... Diego aparecía y se marchaba a su antojo de mi mente, esa sonrisa perfecta, ese cuerpo escultural, además de la seguridad en sí mismo y ese misterio que le envolvía.


    Abrí los ojos como platos y me incorporé en la bañera. ¿Por qué pensaba en él? ¿Fue un error contratarlo? Mi momento relajante se esfumó, las dudas rondaban por mi cabeza. ¿Era correcto pensar en otro hombre estando aún casada? La infidelidad nunca estuvo en mis planes, ni tan siquiera de forma mental. Intenté tener una conversación seria conmigo misma.


    —Solamente es un empleado, Sophie. Repite conmigo: solamente un empleado , nada más. —Repetí la frase varias veces en voz baja.


    Intenté autoconvencerme durante unos minutos. Al ver que era imposible, salí de mi «intenso baño», tomé una toalla y sequé mi cuerpo, me acosté en la cama, no quería, o mejor dicho, no debía pensar en él. Por suerte el sueño se apoderó de mí con bastante rapidez.

  


  
    Capítulo 6


    S onó el despertador, lo apagué de mala gana y caminé hacia el vestidor, eché un vistazo a mi fondo de armario.


    Diez minutos observando ropa cual zombi, sin reaccionar, hasta que finalmente me decanté por un vaquero ajustado marcando mis curvas, una camiseta negra de cuello alto, una chaqueta y unas botas altas con gran tacón. Solté mi cabello y di color a mis mejillas y labios.


    Conduje hacia la empresa con la mente centrada en todo lo que debía organizar. Estacioné el coche en mi lugar correspondiente, me aseguré que las luces estuviesen apagadas y que lo había cerrado; siempre me tomo mi tiempo para asegurar ese tipo de detalles, ya que no es la primera vez que dejaba el coche abierto y las luces encendidas.


    Al entrar saludé a la recepcionista y esperé por el ascensor, mientras tanto me miraba en el espejo enterizo. Las puertas del ascensor no tardaron en abrir, entré mientras hablaba por mensajes de móvil con una amiga.


    Una mano masculina había impedido que cerrara la puerta, alcé la mirada. «Que no sea Diego, que no sea Diego.», pensé.


    Pronto saldría de dudas, el corazón me palpitaba a mil por hora, a mi parecer podía escucharse desde fuera. Mis suplicas no sirvieron de mucho, efectivamente era él.


    —¡Buenos días! —saludó con una enorme sonrisa.


    —Buenos días... —respondí seria mientras apretaba el botón de nuestra planta.


    —Hace un día precioso. ¿No cree, señorita D´Agoult?


    ¿Precioso? Un día oscuro, de esos que dan ganas de estar en cama con una buena manta y un chocolate bien caliente.


    —A mi parecer es un día bastante oscuro —respondí.


    —Hasta los días más oscuros pueden ser maravillosos. —Sonrió.


    —Ahora ven a mi despacho para arreglar todo el papeleo y explicarte en qué consiste tu trabajo, normalmente se encarga de esto Elena pero en vista de que no ha llegado, lo haré yo.


    Deduje que no había llegado mi amiga porque su coche no estaba en el garaje, no sé si pensar que lo hizo adrede para que me encargara yo de atender a Diego o si realmente se le hizo tarde por algún motivo.


    Me había propuesto tratarlo como a un empleado más, era necesario mantener las distancias. Pero qué complicado cuando su perfume inundaba todo el espacio, su sonrisa iluminaba cada centímetro y su cuerpo... qué decir de su cuerpo. Por suerte llegamos al piso correspondiente y el sonido del ascensor al abrirse me sacó de mis pensamientos.


    —Las damas primero. —Gesticuló para que saliera.


    Una tortura, no podía evitarlo, sentía una atracción muy fuerte hacia él, una locura sin sentido, quería desnudarlo y tener sexo salvaje durante horas en el despacho. No conocía nada sobre Diego, si estaba casado, si era gay o si por el contrario era un mujeriego. Deseaba a un hombre que no era mi marido, y aunque Antoine no se portó bien conmigo, no podía pagarle con la misma moneda, al menos debía divorciarme antes.


    Llegamos a mi despacho, con un gesto caballeroso volvió a cederme el paso. Indiqué que tomara asiento y él obedeció, su preciosa sonrisa volvió a deleitarme. ¿Es que no sabía que estaba luchando por no ser descarada y hacerle proposiciones indecentes? Me retaba con la mirada.


    —Usted dirá... Estoy aquí para lo que necesite. Cualquier cosa que se le ofrezca, no dude en decirme.


    Su mirada oscureció, no supe cómo interpretar aquellas palabras llenas de doble intención. «Si quieres desnudarme y que tengamos sexo salvaje sobre la mesa de mi despacho, no pondré ningún tipo de resistencia.», fantaseé mientras me miraba expectante esperando mis órdenes.


    Respiré hondo antes de soltar alguna lindeza por la boca, le pedí que se sentara a mi lado y comencé a explicarle el funcionamiento del programa informático que usábamos en la empresa.


    Poco a poco se acercaba más a mí con el disimulo de estar atento a mis palabras y de estar mirando la pantalla. Su cara cada vez más cerca de la mía, podía sentir su respiración, su perfume. Me distraje de las explicaciones y lo miré fijamente surgiendo el silencio como respuesta, poco a poco fue acercándose más a mí, sus intenciones eran bastante claras, quería besarme y yo lo deseaba tanto como él, necesitaba sentir el roce de sus carnosos labios en los míos... hasta que la puerta del despacho se abrió y una cabeza conocida asomó de inmediato.


    —¡Perdón! ¿Interrumpo algo? —cuestionó Elena con una sonrisa perversa.


    —¡No! Solamente le explicaba a Diego el funcionamiento del programa que usamos —expliqué intentando parecer tranquila.


    Mi amiga me sonrió y guiñó un ojo como si conociera lo que estuvo a punto de ocurrir instantes antes de entrar.


    —Diego, ve con Elena, ella seguirá con las indicaciones... yo tengo mucho trabajo —indiqué bastante confusa.


    Salió de mi despacho, mientras que Elena me dedicó una mirada cómplice, tremendo lío en el que me metió y yo sin saber cómo salir de todo aquello.


    —Luego hablamos y me cuentas —susurró.


    ¿Qué le iba a contar? ¿Que no me atreví a besar a Diego? ¿Que debo armarme de valor y llamar a Antoine para hablar del divorcio? Estaba siendo cobarde, me sentía muerta de miedo y no tenía claro cuál iba a ser mi futuro.


    Volver a mis labores no fue tarea fácil, pero pude adelantar bastante. A media mañana necesitaba un café, así que fui a la máquina de la entrada en busca de uno, no sé qué tenían esos cafés, por lo general los de maquina solían ser bastante desagradables, pero los de ahí me resultaban bastante buenos.


    Elena no tardó en aparecer, supe que me iba a interrogar como si fuera un agente del FBI.


    —Ya me estás contando todo, pero no dejes atrás ningún detalle —ordenó.


    —No hay nada que contestar, Elena... No ha pasado nada... —respondí dando un sorbo a mi bebida.


    —Porque llegué yo, ¿verdad? Creo que debes rehacer tu vida, conocer a Diego. Sabía que te iba a gustar.


    —Tengo miedo, Elena... —suspiré—. No sé qué será de mi vida, tengo muchos frentes abiertos. Mi familia, Antoine... Además... ¿Qué te hace pensar que me gusta?


    —Deja de pensar y disfruta más, ¿entendido? Diego es buen chico, deberías darle la oportunidad de, al menos, conocerlo... Se te nota muchísimo por cómo lo miras o yo sí lo sé y me encanta que sea así.


    —¿Cómo sé que yo le gusto?


    Elena arrugó la frente como si no entendiera mi pregunta a pesar de ser bastante clara, me recordaba a mis tiempos de colegio, cuando me gustaba algún niño y no me atrevía a decírselo ni a acercarme a él.


    —¿Cómo no le vas a gustar? Sí estás tremenda por dentro y por fuera.


    ¿Y si tenía razón? Tal vez debía comenzar algo nuevo, ser más alocada, decidida, pensar menos. Con ese pensamiento cada una volvió a lo suyo.


    No lo voy a negar, fue un día bastante duro además de largo, mi cabeza era una bomba de relojería a punto de estallar. Solamente quería ir a casa, así que puse rumbo a mi coche.


    Lo puse en marcha y encendí las luces, con tan buena suerte que se fundió la bombilla derecha, con la racha que me perseguía seguro que por el camino daba con alguna patrulla de policía y me multaría. Salí del deportivo y abrí el capó como si entendiera mucho de coches. ¿A quién iba a engañar? No tenía idea de nada, estoy segura de que si tuviera que cambiar una rueda, llamaría a los bomberos.


    —¿Necesitas ayuda?


    Cerré los ojos, otra vez esa voz familiar, ese acento tan sexy, todo me ocurría a mí, yo intentando esquivarlo y él pareciera que me perseguía.


    —Solamente es una bombilla... Creo que puedo sola... Gracias —contesté de forma cortante.


    El silencio volvió a ser el protagonista de la situación, pero esta vez las palabras de Elena volvieron a mi mente, él ya iba a subir a su coche cuando lo llamé para que volviera.


    —Sí, necesito de tu ayuda —suspiré. Dada la situación, y que él lo había hecho primero, tutearle me pareció lo más apropiado.


    Me dedicó una sonrisa amplia y yo no iba a quedarme atrás, al menos no esta vez, así que se la devolví y busqué a mi lado atrevido que tenía tan olvidado.


    —¿Qué te parece si como agradecimiento te invito a tomar algo? —propuse.


    Madre mía, una cosa era ser atrevida y otra invitarlo a una cita directamente, es que no tenía término medio. No esperaba mi propuesta y su cara fue de asombro, supe su respuesta de inmediato.


    —Acepto, con una condición.


    —¿Cuál? —curioseé.


    —Que no sea la última vez que tengamos una cita.


    Sonreí a modo de respuesta, mientras una corriente eléctrica recorría todo mi cuerpo. Creo que era la primera vez que proponía una cita en bastante tiempo. Quedamos en ir cada uno en su coche ya que una cosa era una cita y otra bien distinta que luego supiera en dónde vivía. Le propuse que eligiera él, ya que no conocía bien la ciudad.


    Seguí a Diego hasta una cafetería situada en pleno centro de Madrid. Aparcó su coche y justamente yo lo hice tras él.


    El lugar era bastante acogedor y sencillo, me sentía como en casa, yo me pedí un chocolate calentito y él un café, el frío no daba tregua.


    —¿Te gusta el lugar? —se preocupó Diego.


    —Está bastante bien, siempre que vengo a Madrid voy a los mismos sitios, así que no lo conocía.


    El camarero nos sirvió y agarré con las dos manos mi taza, necesitaba entrar en calor. A pesar de ser francesa, no me gustaba nada el frío, siempre preferí el calor y los días soleados.


    —Me encantó verte sonreír antes en el garaje, deberías hacerlo más... creo que detrás de esa seriedad hay una mujer divertida, además de bastante atractiva.


    Me ruboricé al instante, sentí cómo la sangre se concentraba en mis mejillas. No recordaba cómo era esto de la seducción.


    —La verdad es que he tenido bastantes problemas últimamente —contesté mientras daba un sorbo a mi chocolate.


    —Soy todo oídos, si necesitas hablar estaré encantado de escucharte.


    ¿Cómo le iba a contar que pillé in fraganti a mi marido en la cama con su secretaría, entre otras cosas? No existía tal confianza como para dar ese paso, algo bastante personal que llevaba su proceso de aceptación y adaptación.


    —Bueno, ahora mismo prefiero no tocar el tema... Mejor hablemos de ti. Cuéntame un poco sobre tu vida. ¿Qué haces viviendo aquí?


    —Pues somos tres hermanos: mi hermano mayor, Gabriel, mi hermana Lucía y yo. Vivíamos con nuestros padres en Cádiz, mi padre trabajaba en la construcción y mi madre es ama de casa. Después de veinte años despidieron a mi padre, mi hermano y yo tuvimos que buscar trabajo para mantener a nuestra familia.


    —No tenía idea... sinceramente pensé que eras... ya sabes, el típico chico que no le gusta superarse —comenté sin pensar.


    —Señorita D´Agoult... No todos tenemos la suerte de tener una vida llena de lujos. Hay personas que sabemos lo que cuestan las cosas y por eso cuando conseguimos algo lo valoramos el doble —respondió con sinceridad.


    Fui una bocazas, no debí haberle hecho ese comentario, no conocía su historia y mucho menos debí juzgarlo antes de tiempo.


    —¿Cómo te ves en unos años? —preguntó curioso, tuteándome de pronto.


    La pregunta me tomó por sorpresa, no tenía idea de lo que haría en las próximas veinticuatro horas como para saber qué haría en el futuro. Necesitaba encontrar mi lugar.


    —No lo sé... —dudé.


    —¿No lo sabes?


    —Prefiero pensar en el presente —aseguré mientras seguía tomando la taza con las dos manos.


    Intentaba parecer muy segura, pero lo cierto es que mi mundo se desmoronaba por momentos. A pesar de estar a gusto sin Antoine y sentirme bien conmigo misma, algo dentro de mí no me dejaba avanzar.


    —Yo me veo acabando la universidad y creando mi propia empresa —comentó decidido.


    —¿Piensas abandonarme? —bromeé.


    —Jamás abandonaría a una mujer tan bella e inteligente como tú, de hecho, voy a ser sincero porque no tengo nada que perder, me atraes: ese misterio que te envuelve, tu físico. ¡Todo!


    Y yo que pensaba que fui directa con lo de la cita y me salió con eso. El miedo se apoderó de mí, no quería, o mejor dicho, no estaba preparada para volver a sufrir. Aunque Diego me atraía, no creía que fuera el momento idóneo para comenzar nada.


    —Me tengo que ir —dije levantándome.


    —¿Te ha molestado algo? No era mi intención, Sophie.


    —No... Es muy tarde y... bueno... mañana nos vemos.


    Salí rápidamente de la cafetería, pensaría que estaba loca o algo por el estilo, necesitaba huir como un asesino del lugar del crimen, salir corriendo y no dejar rastro.

  


  
    Capítulo 7


    P asaron algunos días de la cita con Diego, él intentaba por todos los medios coincidir conmigo; yo lo esquivaba llegando a rozar lo ridículo, si lo veía llegar me apresuraba para alcanzar antes el ascensor; si pedía ir a mi despacho, lo derivaba al de Elena y así me pasaba todo el tiempo, jugando al gato y al ratón para no verle.


    Como dato positivo debo decir que al fin acabamos la bendita campaña publicitaria, así que antes de terminar la jornada laboral haríamos un brindis para celebrar el fin, un éxito más para la revista Dépayser . Ahora pienso en lo intuitiva que fui al ponerle ese nombre a mi empresa, significa «salir de tu zona de confort», que es justo lo que necesitaba en ese mismo instante.


    Intuiciones aparte, volví a la vida real. Centrarme en el siguiente proyecto y pensar en ordenar mi vida, que buena falta me hacía, así que me dediqué a organizar los siguientes trabajos que estarían por venir. Sonó la puerta y ordené que pasaran.


    —Hasta que por fin coincidimos, ¿no? —sentenció.


    —He tenido mucho trabajo, Diego... ¿Qué se te ofrece?


    Se sentó frente a mí con total seguridad, me miró fijamente mientras yo miraba la pantalla del ordenador, no quería mirarlo porque no sabía cómo sostenerle la mirada sin decirle que a mí también me atraía.


    —Me has estado evitando, Sophie, yo no soy tonto. —Tomó una bocanada de aire—. Para poder entenderte necesito saber qué te ocurre...


    Quise correr hacia la puerta. Como en la vez anterior, me alcanzaría sin ningún tipo de duda ni esfuerzo.


    —Tengo mucho trabajo, de verdad, Diego. ¿Podemos hablar de esto en otro momento? —propuse.


    —¿Por qué no me dices la verdad?


    Ese día el destino estaba de mi parte, al menos en ese instante, porque Elena entró en el despacho interrumpiendo el panorama.


    —Diego, te he buscado por todos lados, tienes una llamada del banco para que les des un código de un pago...


    —Vale, ya voy... Sophie, si no te importa, me gustaría seguir con esta conversación luego —propuso.


    —Atiende a la llamada y luego ya se verá, Diego.


    «Salvada por la campana.», comenté para mí. A sabiendas de que mi amiga querría saber más, se sentó en lugar que dejó Diego.


    —No ha pasado nada si es lo que quieres saber —dije de forma cortante.


    —Vine a ver cómo estabas, Sophie, no me contestas las llamadas, no me hablas por el móvil, ¿se puede saber qué te ocurre?


    —Ni yo misma lo sé, Elena. Creo que esto está yendo demasiado lejos... —Suspiré mientras me llevaba las manos a la cabeza.


    Ese hombre me estaba trayendo de cabeza, todo me daba vueltas y lo único que necesitaba era aclararme.


    —No tendrá nada que ver con el guapetón de Diego, ¿no?


    Mi amiga tendría que ser pitonisa, intentaba que no se me notara demasiado la atracción que sentía hacia él, pero, por lo que estaba viendo con mis propios ojos, estaba siendo una tarea bastante complicada.


    —Creo que ha sido un grave error el haberlo contratado, no quiero más confusiones —aseguré.


    —Sé que le gustas... y que a ti también. Estas cosas me encantan —dijo mientras se acomodaba en la silla con satisfacción.


    No pude evitar sonreír, no sé cómo lo hacía, pero siempre conseguía hacerlo, cómo la echaba de menos, sus ocurrencias, su forma de ser, mi amiga del alma. Tras pensarlo unos instantes, la miré fijamente.


    —Puede que sí me guste, pero no debo hacer nada, al menos hasta que me divorcie de Antoine, no me gustaría serle infiel, no se merece esta lealtad, pero me parece mal, no somos iguales.


    —Veremos cuánto tardan en tener algo.


    Sus palabras consiguieron estremecerme. Para ser sincera, ese chico me atraía más de la cuenta, no solo por su físico sino también por su forma de actuar y por su afán de superación.

  


  
    Capítulo 8


    L legué pronto a la oficina, como de costumbre. Encendí la luz y abrí un poco la ventana. Me senté en mi silla cuando me percaté de lo que allí había. Una nota y una rosa roja. Abrí el papelito y leí atentamente lo que allí decía: «No olvides que hasta los días oscuros pueden ser maravillosos, y para mí lo son más porque sé que te voy a ver. Nunca ocultes esa sonrisa preciosa».


    El detalle me encantó. Nunca recibí nada por el estilo, el que yo consideraba mi exmarido nunca tuvo detalles conmigo de ningún tipo. Alguien tocó en la puerta sacándome de mis pensamientos, ordené que pasara.


    —Buenos días, Sophie. ¿Puedo pasar?


    Levanté la mirada, ahí estaba él con su sonrisa perversa y esa mirada que tanto me intimidaba.


    —Sí, pasa y cierra la puerta —ordené.


    Entró y se sentó enfrente de mí. Me observaba fijamente hasta que por fin decidió hablar.


    —Lo siento mucho si he dicho algo que te molestara o si te ofendí, no era mi intención —aclaró.


    Lo miré fijamente rezando para no soltar ninguna lágrima por todo lo que estaba sucediendo.


    —Me siento muy halagada, Diego, y debo ser sincera: me gustas y mucho, pero tengo demasiados problemas, desde que te vi entrar hace unos días a mi despacho supe que me iba a pasar esto.


    La presión se apoderaba de mí, por un lado me debía enfrentar a Antoine, por otro a mis padres y a la atracción que sentía hacia Diego. No sabía por dónde empezar y debía tomar una decisión cuanto antes ya que, ante la ley, seguía estando casada, aunque mis sentimientos fueran otros.


    —Déjame conocerte, Sophie, solo quiero eso —indicó mientras me tomaba de la mano.


    —Estoy casada, Diego. Mi marido me ha sido infiel en reiteradas ocasiones y mi familia no me apoya. Tengo mil asuntos que resolver y no sé cómo hacerlo, estoy completamente sola en esto. Lo que menos quiero es tener algo con alguien en este momento.


    Solté mi mano de la suya y me la llevé a la cabeza, cerré los ojos, me iba a explotar de un momento a otro. Diego se puso a mi lado y me extendió su mano, esta vez la acepté y me puse en pie, sin esperarlo, me abrazó; le correspondí, su calor, sus brazos fuertes... Me sentí protegida e invencible, capaz de todo. Nada malo podía sucederme en ese instante, quizás era todo lo que necesitaba, un abrazo con sabor a «todo va a salir bien».


    Lo miré fijamente, él hizo lo mismo, me acarició el rostro y sentí como todos los vellos de mi cuerpo se ponían de punta, esa sensación tan mágica que había olvidado. Poco a poco fue acercando su rostro al mío, era consciente de lo que iba a hacer y esta vez estaba dispuesta a corresponderle.


    Sus carnosos labios rozaron los míos, instintivamente cerré los ojos y me dejé llevar. Su cálida lengua buscaba la mía comenzando un baile lleno de atrevimiento y pasión. Su respiración agitada, sentía calor, el cuerpo me ardía y solamente tenía ganas de desnudarlo y tener sexo durante horas.


    Jaló mi pelo hacia atrás para besar mi cuello con desesperación, sentir su lengua hizo que mi deseo aumentara, yo tocaba sus brazos, su pecho, su abdomen y estaba deseosa de seguir bajando, pero esta vez la lucidez fue más fuerte que mis impulsos.


    —No puedo seguir... —dije apartándome de él.


    —Perdón, Sophie. Me dejé llevar... —se disculpó.


    —Me gustó bastante, no te disculpes. Querría ir más despacio... toda esta situación es nueva para mí... es como empezar de cero.


    —Empecemos de cero entonces, tengo toda la paciencia del mundo.


    Me aparté de su lado, arreglé mi cabello y mi ropa, no quería levantar sospechas entre los empleados, aunque estaba segura de que más de uno ya habría notado algo «extraño».


    —¿Te apetece ir a cenar esta noche? —propuse sin pensarlo demasiado.


    —Por supuesto que sí, sé de un lugar que te puede gustar. Paso a por ti a las nueve. ¿Te parece bien?


    Asentí con una enorme sonrisa para mi propia sorpresa, decidí darme una oportunidad y al menos conocerle algo más. Volvía a sentir esas mariposas de las que todo el mundo habla, pero lo más importante: la ilusión había vuelto a mi vida.


    Antes de volver a su despacho, Diego me volvió a besar, he de decir que besaba de maravilla. Al marcharse me aseguré de que no se encontraba por los alrededores y llamé a Elena para que viniera a mi despacho, necesitaba contarle lo ocurrido. Como era de esperar, no tardó nada en venir.


    —¿Qué ha pasado?


    —Quiero que quede aquí, entre nosotras... ¿me lo prometes?


    —¡Sí! ¡Pero suéltalo ya! —exclamó.


    —Diego y yo nos hemos besado y vamos a empezar a conocernos —susurré.


    —Qué estrecha eres, hija. ¿Cuánto hace que no tienes sexo? —curioseó.


    Me sonrojé ante la pregunta y el descaro de mi amiga. Ella siempre fue la más atrevida de las dos.


    —Meses —susurré.


    —¡Meses! ¿Solo se dieron un beso? ¡No entiendo nada! —gritó asombrada.


    —Sí, no sé, Elena todo esto es muy nuevo para mí, ¿sabes? Antoine ha sido el único hombre con el que he estado y creo que me costará mucho dar ese paso.


    —Bobadas. Cuando vuelvas a quedar con él, te pones algo sexy y te dejas llevar, solo se vive una vez. ¿Tú has visto cómo te mira? Creo que todos nos hemos percatado de ello, creo que la única que no, eres tú.


    —Tengo miedo a que sea un capricho para él, ¿sabes? No quiero que se aproveche de mí —dije casi susurrando.


    —¿No puede ser que simplemente le gustes? Hay hombres a los que les interesas, eres bella, inteligente, buena persona... Hay gente que valora ese tipo de cosas —respondió mi amiga.


    Debía hacer caso a lo que Elena me aconsejaba, tal vez el interés de Diego en mí iba más allá del interés económico. Desde que Antoine me falló desconfiaba de todo a mi alrededor, sobre todo de los hombres.


    Ese día transcurrió con bastante normalidad y había decidido dejarme llevar, no pensar demasiado, ahí estaba la clave, centrarme una vez más en el trabajo.


    Llegué a casa y me preparé, quería impresionar a Diego, que me viera despampanante, en definitiva, que me deseara. Me puse un vestido rojo corto que marcaba estratégicamente mis curvas, calcé mis pies con unos tacones negros bastante altos, alisé mi pelo y maquillé mi rostro. Hacía bastante frío así que me puse una gabardina negra que me llegaba a los tobillos.


    Diego me avisó de que ya esperaba fuera, miré el reloj, eran las nueve en punto. Guapo y puntual. «Al final voy a pensar que es perfecto», pensé.


    Me subí a su coche y nos saludamos con un tímido beso en los labios. Me sentía como si volviera a ser adolescente y estuviera escondiéndome de mis padres.


    Llegamos al restaurante, no lo conocía, pero era de comida italiana, mi favorita.


    —Amo la comida italiana —comenté mientras me acomodaba en la silla.


    —Lo sé, tengo una buena ayudanta... —insinuó.


    Me quité la gabardina, quería comprobar su reacción al verme así vestida.


    —Estás guapísima... Bueno, mejor dicho: estás muy buena —halagó.


    Su mirada iba dirigida a mi escote y, lejos de ofenderme, sonreí. Volvía a sentirme deseada y, para qué mentir, me gustaba esa sensación. Ambos miramos la carta y nos decidimos, hicimos nuestros pedidos y esperamos a que nos sirvieran.


    La cena fue bastante amena, hablábamos de todo, nos dedicábamos sonrisas cómplices, me sentía bastante a gusto.


    Ya habiendo cenado, Diego pidió la cuenta, tomé mi cartera, no quería que pensara que era una aprovechada ni que esperaba de él que me lo pagara todo, hice el intento de pagar, pero él me lo impidió por todos los medios a pesar de mi insistencia a, por lo menos, hacerlo a medias.


    Decidimos pasear por un parque situado cerca del restaurante, se encontraba tan cerca que nos acercamos caminando. Nos sentamos en un banco y comenzamos a ponernos al día. Me habló sobre todo de su vida, de todo lo que había tenido que luchar, me gustaba escucharle, quería saber cada vez más detalles de él.


    —Me pareces muy interesante, Diego, has tenido una vida llena de superaciones y de pruebas y yo me quejaba con la vida que tenía.


    —Todo lo que he pasado merece la pena... Al fin y al cabo estoy aquí enfrente de la mujer más bella que jamás había podido imaginar.


    Acarició dulcemente mi cara. Sentía que me iba a derretir de un momento a otro. Acercó su rostro al mío, sentía su cálido aliento sobre mis labios y sin más comenzó a besarme. Su lengua buscaba la mía con desesperación y la mía le respondía de la misma manera.


    Hacía frío y yo comenzaba a sentir calor. Poco a poco sentía cómo ardía mi piel, la excitación se apoderaba de mí y no lo pensé demasiado.


    —¿Quieres venir a mi casa? —propuse.


    La propuesta le tomó por sorpresa lo pude notar por su reacción. Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro, sabíamos lo que queríamos, éramos dos adultos con un deseo común y en esta ocasión no desaprovecharíamos la oportunidad.


    —Por supuesto —aseguró.


    Sé que dije que no iba a ir rápido, pero a veces las circunstancias nos hacen cambiar de parecer y puedo asegurar que deseaba a Diego desde la primera vez que le vi. Además, llevaba tiempo sin tener relaciones, mi cuerpo me estaba pidiendo a gritos una velada intensa de sexo a como diera lugar.


    Nos dirigimos hacia el coche a toda prisa, necesitábamos dar rienda suelta a esa pasión que ambos reprimíamos, así que esa vez no dejaríamos escapar la oportunidad.

  


  
    Capítulo 9


    N o puedo decir exactamente cuánto tiempo transcurrió desde que subimos al coche hasta llegar a casa, mi mente estaba centrada en otra cosa, nunca había tenido relaciones con otro hombre que no fuera mi marido.


    Poco a poco me fui concienciando de lo que iba a suceder. Iba a tener sexo con Diego, un chico que no era mi marido, ni pareja, solamente un hombre que me hacía arder por todos los poros de mi piel y que había conseguido sacarme del circulo vicioso de la tristeza y la resignación.


    Entramos a mi chalet, no había tiempo que perder, los dos queríamos lo mismo y demasiado habíamos esperado para calmar nuestras ansias.


    Llegando al recibidor y sin poder remediarlo le besé apasionadamente, sedienta de sus labios, de su lengua. Él me cargó, instintivamente enredé mis piernas en su cintura, notaba su excitación provocando que mi vagina lubricara. Sus manos se posaron en mi trasero mientras seguíamos besándonos, nuestras lenguas se buscaban la una a la otra con desesperación. Le ordené que subiéramos a la planta superior, allí se encontraba mi habitación.


    Subimos rápidamente, le indiqué cuál era la puerta de mi dormitorio. Todo iba demasiado rápido, mi mente daba vueltas y mis instintos necesitaban apagar ese fuego que solamente él era capaz de encender de esa manera.


    Ya dentro de mi habitación comenzó a besarme, esta vez dio el paso él. Abrí su camisa salvajemente haciendo que los botones saltaran por todos lados, dejando su torso al descubierto, contemplé su cuerpo esculpido, brazos fuertes y abdominales marcados, se veía realmente sexy. Con su mano tiró de mi pelo hacia atrás, besaba mi cuello mientras con la otra mano masajeaba mis pechos, primero uno, luego otro, cerré mis ojos mientras el calor se apoderaba de mí.


    Bajó la cremallera del vestido cayendo a mis tobillos, me observó lujurioso y me dio la vuelta quedando enfrente del espejo del tocador, él tras de mí apartó mi pelo hacia un lado, besaba mi nuca, mi piel se erizaba con su cálida respiración. Masajeaba mis pechos con ambas manos, poco a poco bajó una de ellas por el vientre y, sin detenerse demasiado, la introdujo entre la ropa interior. Al notar mi humedad, sonrió. Pude ver ese gesto de satisfacción reflejado en el espejo. Comenzó a masajear de forma delicada mi clítoris, mi respiración cada vez más agitada... Era la imagen más erótica que había visto jamás. Lo detuve y me puse enfrente de él, desabroché sus pantalones y los bajé junto con su ropa interior. Su gran miembro erecto estaba listo para una noche interminable de sexo. Comencé a frotar su pene, de arriba abajo mientras observaba su rostro, besaba su cuello, su pecho desnudo, si vestido era sexy desnudo era un dios del Olimpo.


    Lo empujé a la cama quedando acostado, quité lo que me quedaba de ropa sin apartar la mirada de él, Diego aprovechó para desnudarse completamente, me senté a horcajadas sobre su miembro y sin pensarlo demasiado lo introduje dentro de mí. Cabalgué sobre él como la mejor de las amazonas, de vez en cuando recibía algún que otro azote por su parte. Los gemidos se escuchaban probablemente por toda la casa, de un simple gesto quedé debajo, comenzó a penetrarme salvajemente, un estallido de placer invadió todo mi ser, dejándome sin fuerzas, no recordaba lo maravilloso que podía ser el sexo.


    Repetimos aquello durante toda la noche, me sentía agotada, maravillada y demás adjetivos que describan a un dios del sexo, solo que estaba segura de que después vendrían los arrepentimientos o tal vez el deseo fuera más fuerte y quisiera volver a hacerlo una y otra vez, todo estaba por verse. Lo que sí podía asegurar era que ese chico me volvía loca y que por él fui infiel.

  


  
    Capítulo 10


    D esperté sobresaltada, miré a mi lado y allí estaba él, desnudo: la imagen más erótica a la par que tierna que jamás vi en la vida. Ese chico me hacía sentir viva y confundida. Debía arreglar lo antes posible el tema del divorcio con Antoine, porque, a pesar de todo, le fui infiel, no solamente de forma sexual sino también sentimental.


    Unos brazos envolvieron mi cuerpo, me sentí tan protegida. Cerré los ojos para inmortalizar esos instantes, no sabía cuánto duraría lo que estaba teniendo con ese chico, así que debía aprovechar al máximo cada ocasión.


    —Buenos días, preciosa —saludó mientras besaba mi nuca—. ¿Qué hora es?


    —Seis y media —contesté.


    —Antes de ir al trabajo pasamos por mi casa para cambiarme y te invito a desayunar, ¿quieres? —propuso.


    ¿Qué se hacía en esas circunstancias? ¿Aceptar su proposición o hablar primero con el que todavía era mi marido? El silencio invadió la habitación y por primera vez en mi vida decidí pensar en mí; en lo que realmente quería hacer.


    —Me parece una buena idea —indiqué.


    Nos duchamos juntos, entre besos y caricias, me sentía en una segunda luna de miel, como en una nube. Le estaba muy agradecida por mostrarme que no todos los hombres eran iguales, que también los había caballerosos y tiernos.


    Me preparé y pasamos por su casa para que se cambiara de ropa, no queríamos levantar sospechas en la oficina, aunque estaba segura de que ya la mayoría sabía de lo que pasaba entre nosotros.


    Desayunamos tranquilamente entre miradas cómplices y sonrisas de satisfacción, cuando quisimos darnos cuenta el reloj había corrido más de lo debido, así que marchamos a la oficina, llevamos su coche y el mío, aparcando en nuestros respectivos lugares; debíamos mantener lo que fuera que tuviéramos oculto, nadie podía saber nada.


    Caminamos al ascensor como si nos hubiésemos encontrado por casualidad en el estacionamiento, marcamos nuestro piso.


    Estábamos solos en el ascensor, sentí su mano sobre mi trasero, nos podían «pillar» y el morbo se apoderó de nosotros, me giré hacia él y comencé a besarlo apasionadamente, mi mano sobre su miembro... Pude notar su excitación y yo no tardé en humedecer, con él era todo sexual.


    El timbre de llegada nos hizo volver a la realidad, acomodé mi ropa mientras caminaba hacia mi despacho, debíamos mantener la discreción y la compostura en la empresa.


    —Necesito que luego pase por mi despacho para darle unas indicaciones. —ordené al dueño de mis orgasmos, volviendo a tratarle de usted.


    —Cuando usted ordene, señora.


    Debía reconocer que me gustaba esa sumisión, saber que podía llamarlo en cualquier momento a mi despacho y tener sexo durante horas era una idea bastante tentadora a la par que excitante.


    Entré a mi despacho, encendí el ordenador y revisé mi correo mientras pensaba en las palabras exactas para Antoine, lo único que tenía claro era que no podía seguir unida de ninguna de las maneras a él. Respiré hondo y marqué su número de teléfono.


    —Hasta que por fin te dignas a llamarme. Sabía que volverías —respondió con un tono triunfador.


    —Quiero el divorcio —interrumpí.


    ¿Quién se creía que era? ¿Volver a su lado? Ni que estuviera loca, me debía a mí misma y esa persona no merecía que siguiera a su lado ni un segundo más.


    —Sophie, eres una ilusa... ¿El divorcio? No te lo voy a dar, espero que te vayas haciendo a la idea —indicó.


    —Por tu bien me lo darás... por las buenas o las malas —amenacé.


    —Eso ya lo veremos, mañana mismo voy para allá y hablaremos cara a cara.


    —Pues busca un hotel porque en mi casa no te quedarás —aseguré con seguridad.


    Colgué sin darle turno de réplica, tenía en mente cosas más interesantes y perversas por hacer que estar escuchando a un imbécil sin argumentos que lo único que quería era sacarme de quicio.


    Lejos de arruinar mi momento, llamé a Diego para que viniera a mi despacho, cuando estaba a su lado sentía tranquilidad, que nada malo podía pasarme, en definitiva, me sentía protegida, aunque me costara reconocerlo estaba sintiendo algo más que una simple atracción.


    Llegó segundos más tarde. Entró con una enorme sonrisa que deslumbró toda la oficina, tuvo el detalle de traerme un café, no podía ser más detallista, ¿dónde había estado toda mi vida? ¿Por qué no lo conocí antes?


    Se sentó frente a mí y me extendió el vasito, él tomó un sorbo de su café, yo hice lo mismo con el mío mientras pensaba en lo sucedido y cómo contárselo sin parecer que me importaba demasiado el asunto.


    —¿Qué te ocurre? —cuestionó mi amante.


    —Nada mi futuro exmarido, que va a venir a Madrid... —solté como si no me importara demasiado.


    —¿Qué? ¡No me digas que quieres volver con él! —exclamó nervioso.


    Arqueé una ceja, estaba viviendo una escena de celos en vivo y en directo, me parecía sexy y tierno a la vez, sus intenciones estaban yendo más lejos que una simple relación esporádica.


    —¿Huelo a celos, tal vez? —insinué mientras lo miraba fijamente.


    —No... —contestó inseguro—. Creo que no deberías volver con él solamente, no se ha portado nada bien contigo y mereces que te traten como a una princesa.


    Sonreí, me puse en pie y me senté en la mesa justo enfrente de él, que se encontraba aún sentado en la silla de invitados. Pude ver nerviosismo en su rostro y eso me hacía desearlo cada vez más.


    Abrí las piernas y lo acerqué a mí con todo descaro, comencé a besar su cuello, su olor era excitante, todo él lo era. Le agarré la cara y lo miré fijamente.


    —Quiero que me folles aquí mismo. ¿Entendido? —ordené con claridad.


    Me miraba sorprendido a la par que deseoso, lo pillé por sorpresa. Antes de nada, me dirigí a la puerta y cerré con llave, no era necesario que los demás empleados se enteraran del espectáculo que estaba a punto de comenzar.


    Volví a su lado y comencé a desnudarme, al ver lo que hacía Diego, comenzó a desnudarse, no había tiempo que perder, pensar que por los alrededores había personas desempeñando sus trabajos era probablemente lo que más me excitaba.


    Su pene erecto me provocaba y yo deseosa de sucumbir a esa provocación. Me puse de rodillas y comencé a acariciar su suave y duro miembro, el deseo me invadía, lo introduje en mi boca mientras hacía movimientos circulares y aceleraba el ritmo, me encantaba su sabor, era único, tan suyo, tan de él.


    Escuchaba sus gemidos y mi humedad cada vez era más, necesitaba sentirlo dentro, me puse en pie, le di la mano a Diego y lo llevé a un sofá que jamás había usado pero el decorador en su día me dijo que lo agradecería y vaya si se lo agradecí.


    Diego se sentó en el sofá y yo quedé a horcajadas sobre él, me introduje su gran miembro y comencé a cabalgar, tiré de su pelo hacia atrás y lo besé salvajemente, con cada movimiento sentía tocar el cielo.


    Él se puso en pie, enredé mis piernas a su cintura y de esa forma siguió penetrándome, con cada embestida el placer aumentaba, hasta que, sin poder evitarlo, tuve un orgasmo. Diego silenció mi grito con beso, pero no había tiempo que perder, me tiró al sillón y se puso sobre mí, comenzó a penetrarme con fuerza, salvaje, y yo seguía excitada, quería más y más de él, instantes después fue su turno.

  


  
    Capítulo 11


    R ecuperados ya de nuestra aventura en la oficina, y ya más calmada por la breve conversación con Antoine, volvimos cada uno a nuestros quehaceres. Era todo tan nuevo para mí... aunque no negaré que la nueva experiencia me gustaba, no conocía esa faceta mía, pero francamente no me desagradaba para nada.


    Después de un intenso día de trabajo, pedí a Diego quedarme en su casa, él aceptó encantado, temía el momento de encontrarme con el que esperaba, en breve, fuera mi exmarido y necesitaba más que nunca de su apoyo.


    Sin contar lo ocurrido con Antoine, el día transcurrió con bastante tranquilidad, aunque para ser sincera no me quitaba de la cabeza que tenía preparado para arruinar el momento, conociéndolo no se iba a dar por vencido y estaría dispuesto a todo para salirse con la suya.


    Al terminar la jornada laboral, Diego y yo nos reunimos en su casa, un lugar bastante acogedor. Ya allí contemplaba cómo ese chico tan especial preparaba la cena, estaba cocinando para mí, me consentía, me mimaba y además me hacía suya con toda la pasión existente, creía vivir en una nube, solamente pensar que podía acabar lo que estábamos viviendo hacia que me acongojara, cada vez tenía más necesidad de él, en todos los aspectos. ¿Dónde había estado todo ese tiempo? ¿Por qué no lo conocí antes?


    Entre pregunta y pregunta decidí darme una ducha mientras el sexy cocinero terminaba su plato estrella, sin pedir permiso fui a su habitación, abrí uno de sus cajones y tomé prestada una camiseta de él. Curioseé el cuarto de baño. Para mi sorpresa, Diego era bastante ordenado y limpio, todo en orden por tamaño y colores, ¿no tenía defectos? Mantenía la esperanza de encontrar algo que me hiciera desencantarme o tal vez lo que realmente me ocurría era que me aterrorizaba la idea de enamorarme de él.


    Me duché rápidamente para no pensar demasiado en lo que estaba por ocurrir, me vestí con su camiseta y volví al comedor, la mesa servida y un vino esperando a ser tomado me daban la bienvenida. Diego, al verme con su camiseta, sonrió de forma maliciosa. Intuí perfectamente lo que estaba pensando o simplemente lo que estaba deseando, poco a poco iba conociendo sus reacciones y estaba segura de saber qué pasaba por su mente.


    —Dios mío, estás tremenda... Creo que esa camiseta te queda mejor a ti que a mí indicó con una sonrisa perversa.


    —¿Sí? ¿Sabes que no llevo ropa interior? —comenté mientras daba un sorbo a mi copa de vino.


    Su mirada oscureció de inmediato, sus intenciones eran claras y las mías aún más. Se levantó y fue hacia mi lugar, me cargó y llevó a su habitación mientras me besaba salvajemente.


    Me lanzó a su cama y se puso a horcajadas sobre mí. Notaba su excitación, mientras él se desnudaba yo miraba cada parte de su cuerpo, tan fuerte, tan varonil, su sola presencia hacía que me provocaran ganas de devorarlo. Quise quitarme su camiseta, pero me paró, supongo que le gustaba lo que veía. De un gesto me dio la vuelta, aún a horcajadas me dio una nalgada y de una estocada comenzó a penetrarme mientras tiraba de mi pelo, sus gemidos, sus movimientos... era consciente de que no iba a aguantar mucho. Efectivamente, tuve un intenso orgasmo. Volvió a girarme, esta vez quedando boca arriba, miraba fijamente mis ojos mientras me penetraba, de esta forma llegamos al éxtasis.


    Volvimos al comedor para reponer fuerzas y descansar, al día siguiente me esperaba un día duro, lleno de lucha por conseguir alguna prueba con la que pudiera dejar en jaque a Antoine, estaba segura de que cada vez estaba más cerca de mi meta.


    Desperté decidida, probablemente más que nunca, había pasado una noche maravillosa con aquel chico, y al fin era el momento de poner las cosas en su sitio. Diego aún dormía, lo arropé antes de darme una ducha y prepararme para comenzar el día. Aquella imagen de él dormido me producía muchísima ternura.


    Mientras me duchaba pensé en todas las cosas buenas que estaban por venir, una nueva vida junto a Diego, nuevos objetivos e ilusiones, nada me iba a parar para conseguir volver a ser libre.


    Ya lista, me tomé la libertad de preparar el desayuno, esta vez el sorprendido sería él, quería consentirle, a él... Mi ilusión, mi fuerza, el culpable de mi sonrisa... Se merecía que fuera detallista ya que siempre lo era conmigo.


    Le desperté con tiernos besos en la frente como si se tratara de un niño. Aún medio dormido se sentó en la cama y me abrazó para darme los buenos días, podía acostumbrarme a eso el resto de las mañanas de mi vida. Nada malo podía pasar entre sus brazos tan cálidos y fuertes.


    Desayunamos y nos comimos a besos, no recuerdo muy bien el orden, pero así sucedió. Más que preparados fuimos a la oficina, el deber nos llamaba. En esa ocasión, entré a mi despacho más segura que nunca, paso firme, mirada alta y para sorpresa de todos tomé la mano de Diego. Era consciente de que la gente hablaría y estaba segura del conocimiento de mis empleados sobre mi relación con ese joven chico misterioso. Ya no estaba dispuesta a esconder lo que tenía con él, estaba viviendo algo muy bonito como para ser ocultado.


    Llegando a mi despacho nos deseamos buen día con un cálido beso en la boca, bajo la atenta mirada de todos.


    —Que tengas un buen día, preciosa. Estaré en mi despacho si la cosa se pone complicada —comentó con respecto a lo que estaba por suceder.


    Consciente de que sería la noticia del día, me metí en mi despacho para hacer mi trabajo, comencé mi jornada hasta que una llamada telefónica interrumpió mi hazaña. Era la recepcionista informándome sobre la llegada de Antoine.


    —Que suba... —ordené con firmeza.


    Con esas escuetas palabras indiqué que estaba lista para atenderle, siempre pensé que me pondría nerviosa ante esa situación, pero lo cierto es que sentí todo lo contrario, la rabia se apoderaba de mí por instantes y la ansiedad de que todo terminara invadió todo mi ser. No tardó mucho en llegar, entró sin más, como si fuera el dueño también de mi empresa. No estaba dispuesta a pasar esa falta de educación por su parte, ya no era nada en mi vida y me debía respeto.


    —Llama a la puerta antes de entrar —ordené—. ¿Dónde te crees que estás? Esta no es tu casa, ni un hotel donde estás acostumbrado a ir con tus amantes.


    —Vaya... Veo que no has cambiado tu carácter —comentó.


    —Que hagas lo que te digo o no perderé mi tiempo contigo... Llamaré a seguridad —amenacé descolgando el teléfono.


    Esta vez obedeció, estaba dispuesta a cumplir mi amenaza si no hacia lo que le ordenaba, estaba segura de que quería llegar a un entendimiento que fuera beneficioso a su favor. Sin rechistar, hizo lo indicado y esa vez accedió con mi permiso.


    —Siéntate, no tengo todo el tiempo... Seré clara y concisa, quiero el divorcio y pronto. ¿Entendido?


    —No tan rápido, cariño —sonrió—. Recuerda que no te lo voy a poner tan fácil, podría denunciarte por abandono de hogar.


    —Me da igual lo que me digas, Antoine... Tengo pruebas de todo lo que me has hecho y eso me da muchas ventajas... Estoy dispuesta a no pedirte nada, no quiero la casa, ni tu coche, ni tan siquiera una pensión, solamente quiero el divorcio.


    —¿Crees que voy a acceder a eso? Sé lo tuyo con ese tal Diego... Te he estado investigando, si me vas a acusar de infidelidad yo podré hacer lo mismo —dijo mientras apoyaba sus manos en mi mesa.


    —Eres lo peor y créeme que lo firmarás, si quieres guerra, la tendrás. ¡Lárgate ahora mismo de mi oficina! —grité.


    Me levanté y me dirigí hacia la puerta, la abrí para que se marchara, yo había cumplido con avisarle de que no pensaba quedarme de brazos cruzados y que conmigo no iba a jugar más. Antoine salió con la cabeza bien alta, típico de él, mostrar orgullo por lo que debería avergonzarle.


    Tras salir, cerré esperando no verle nunca más.

  


  
    Capítulo 12


    L ejos de caer en un abismo sin salida y preguntarme el porqué me enamoré de ese canalla, comencé a idear todos los planes habidos y por haber, uno debe tener siempre un plan B.


    Ya sentada volví a adentrarme en mi trabajo, no tenía que perder el tiempo en ese hombre que no merecía la pena.


    La puerta volvió a abrirse, otra vez él, no tenía ni idea de qué se le había olvidado en esta ocasión o qué pretendía volviendo, si quería provocarme lo estaba consiguiendo, solo que mi paciencia estaba llegando a un límite.


    —Volví para recordarte que tengo pruebas de que has abandonado el hogar familiar, así quizás la que está en problemas eres tú —dijo haciéndose la víctima.


    —Bueno, tú sabrás, la que avisa no es traidora... —advertí sin más preámbulo—. Ahora, si no te importa, tengo que trabajar.


    —¿No me presentas a ese del que tan apegada estás? —preguntó con cierta sorna.


    —Pues no, no quiero que piense que tuve mal gusto en un pasado... soy una chica refinada —respondí sonriente.


    —Quién te ha visto y quién te ve... Bueno, de todas formas, he de decirte que voy a estar aquí por unos días, por si cambias de opinión y te apetece que quedemos los tres... —contestó de forma irónica.


    —Mejor los cuatro, avisa a alguna de tus tantas amantes y así no nos aburrimos. Yo también he investigado y sé que hay varias —aseguré con satisfacción.


    Lo tomé por sorpresa, su semblante cambió por completo, no esperaba esas palabras por mi parte y yo no iba a amedrentarme por su presencia y mucho menos antes sus amenazas.


    —Mira, Antoine, o te vas o llamo a seguridad, porque no sé si lo recuerdas, pero esta empresa es mía, ya que la creé con todo el esfuerzo del mundo y, para ser sinceros, me estás estorbando, tengo que trabajar, hay personas que tenemos responsabilidades... aunque parezca mentira.


    Con una sonrisa hipócrita se volvió a dirigir a la salida. «¿En qué estarías pensando, Sophie?», pensé para mis adentros. Todo lo bello que había en él se esfumó con cada infidelidad, con cada humillación, pero si pensaba que me iba a venir abajo qué equivocado estaba. Recordé el nombre y el apellido de su secretaria, abrí mi Facebook y la busqué, observé su perfil al milímetro, algo debía tener de algún viaje, algún comentario... alguna prueba que me hiciera salir airosa de tal situación desagradable.


    Cierto es que el que busca siempre encuentra, y yo dispuesta a ser una futura integrante del CSI me adentré en uno de los comentarios en una de sus fotos, se trataba de una imagen de hacía algunos años en la nieve, supuse que irían a esquiar mientras que a mí me diría a saber qué excusa ridícula.


    «Que bien lo pasamos aquí, ojalá podamos repetir pronto».


    Solté una carcajada y de forma triunfal saqué una foto a la pantalla con mi teléfono móvil por si la chica lo borraba o ponía su perfil privado. Seguí investigando un poco más, algo me decía que ya no trabajaba para él, ya que en la actualidad tenía comentarios de un chico en concreto que siempre repetía mensajes cariñosos.


    Lo pensé detenidamente, debía medir las palabras que utilizaría para al menos conseguir un acercamiento con ella, estoy segura que tanto ambas éramos víctimas de ese patán con aires de superioridad, así que me armé de valor y envié un mensaje privado a la cuenta de la chica.


    Buenos días, soy la pronta exmujer de Antoine. El motivo de mi mensaje no es reclamarte nada, ni armarte ninguna escena de mujer herida, ni tan siquiera de resentida, lo único que me gustaría saber es qué pasó realmente entre ustedes, ya que me quiero divorciar y es crucial tener pruebas en su contra. Espero una respuesta. Un saludo.


    Mensaje enviado y sensación de satisfacción. Todos los astros se estaban alineando para conseguir mi objetivo: quería el divorcio a toda costa y lo conseguiría a como diera lugar, no se saldría con la suya, al menos no está vez.


    Seguí trabajando sin olvidar revisar cada cierto tiempo la bandeja de entrada, costaba demasiado concentrarme en el trabajo teniendo tanto que ganar o perder, un mensaje era mi salvación o el comienzo de otra investigación más exhaustiva.


    Transcurrieron algunos minutos, los cuales para mí fueron horas; cuando un sonido de notificación me avisó: un mensaje nuevo. Dejé lo que estaba haciendo para atender el correo, comencé a leerlo de forma impaciente.


    Hola, Sophie. Siento todo el daño causado en tu vida. Debo decir que yo he sido una víctima más de sus mentiras. Me dijo que lo de ustedes era solamente interés y que cuando arreglara unos asuntos, se divorciaría de ti para comenzar un futuro juntos, él y yo. Pero yo me cansé, descubrí que yo no era la única, así que me alegro que pronto no tengas nada que ver con Antoine. Yo sí reconozco que mantuve una relación durante años con él a tus espaldas, y que como yo habrá muchas más. Te deseo lo mejor.


    Reí cual villana de película, no por lo que debió sufrir esa chica sino porque por fin tenía en mi poder la confesión de una de sus amantes. Al fin y al cabo supongo que fue otra víctima de las mentiras de ese hombre. Sin tiempo que perder, fotografíe la conversación y me puse en contacto con mis abogados, enviándoles las pruebas correspondientes tanto al correo como al teléfono que me proporcionaron. Antoine no era consciente de lo que era capaz con tal de conseguir lo que tanto ansiaba, no quería que nada me uniera a él.


    Avisé a Elena, la cual no tardó ni diez segundos en estar en mi despacho. Le conté lo sucedido, necesitaba desahogarme con mi amiga, ella era mi cómplice y mi consejera personal; su cara de incredulidad iba cambiando por momentos, cierto es que ella conoció bastante poco a Antoine pero lo suficiente como para que no fuera santo de su devoción. A pesar de sus advertencias, hice oídos sordos ya que pensé que era de manera distinta a la que era en realidad.


    Tras retransmitirle lo sucedido, mi amiga se alegró por mí, gran parte de mi felicidad era gracias a ella, había sido un apoyo fundamental, podía contar con ella para todo y cómo no agradecerle que me presentara a Diego, el chico que me había devuelto la ilusión.

  


  
    Capítulo 13


    F ui rápidamente al despacho de Diego. Quería contarle lo sucedido, un pasito más para poder poner nombre a lo que teníamos. Para mí era muy importante hacerle saber lo que ocurría en todo momento con respecto al tema de Antoine.


    Abrí la puerta cuidadosamente, quería darle una sorpresa, estaba tan feliz, él estaba hablando por teléfono con alguien, quería darle una sorpresa, pero la sorprendida estaba siendo yo.


    —Sí... Claro que sí, preciosa, claro que te extraño... Sabes que puedes venir a casa siempre que quieras... Yo también te adoro...


    Quería gritar, otra vez lo mismo no, ¿qué habría hecho yo para merecer esto? Estaba empezando a sentir algo por él y los celos no tardaron en apoderarse de mí, mis ojos se llenaron de lágrimas, las controlaría a como diera lugar, no lloraría, al menos no en su despacho, y mucho menos delante de él, debía seguir manteniendo mi imagen de jefa implacable.


    Cerré cuidadosamente la puerta para que no se percatara de mi presencia, corrí al baño, mojé mi frente y la nuca, todo me daba vueltas, no podía armarle ningún espectáculo ya que no teníamos una relación definida, pero por mi parte descubrí que sentía demasiado por él, tal vez me había implicado demasiado en aquello y debía alejarme, mi razón siempre me dijo que era interés lo que le movía a estar conmigo y yo, lejos de hacerle caso a esa voz, seguí mis instintos más primarios. Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas secándolas rápidamente para no dejarme vencer por la situación.


    Volví a mi despacho a meterme de lleno en mis asuntos profesionales, debía seguir con mi negocio ante todo. Si Diego pensaba que se iba a reír de mí, entonces no me conocía lo más absoluto. Lo llamé para que viniera a mi despacho de forma inmediata.


    —¿Qué desea la mujer más preciosa de todas? —halagó el descarado.


    ¿Preciosa? Así llamaba a la otra y a mí, qué poca vergüenza. Era como todos los demás y yo lo había idealizado y puesto en un pedestal, me hizo creer que era distinto y yo lo creí, no escarmenté con lo sucedido con Antoine.


    —A partir de ahora soy Sophie y lo que hubiésemos tenido se acabó, ¿entendido? —indiqué con claridad.


    Su cara desencajada me hacía entender que no sabía lo más mínimo de a lo que me estaba refiriendo, pero qué buen actor era. Si creía que no me daría cuenta estabas muy equivocado. Segura de lo que había escuchado, no pensaba ceder ante mi nueva decisión de alejarme de él.


    —Pero... ¿qué ha pasado? Yo no quiero que esto se acabe, merezco una explicación —contestó confuso.


    Tremendo atrevimiento el suyo, a fin de cuentas, mucho no tenía que envidiar a Antoine, me quería a mí y a otras tantas, igual a mi exmarido.


    —Y si hoy tienes planes, los vas cancelando. Saldrás más tarde, revisa las ventas de todo el año, quiero el informe para mañana a primera hora —ordené sin importarme lo más mínimo.


    —Pero Sophie...


    —¡Me tratas de usted, soy tu jefa, no te olvides de que eres un simple empleado! —grité sin dejarle hablar.


    Estoy segura de que quería gritarme o armar un espectáculo en mi despacho, pero en su lugar respiró hondo y, sin insistir, salió de mi despacho no sin antes dar un portazo para hacerme saber su desaprobación.


    Un día horrible, de esos que uno quiere borrar de la memoria, el chico del que me estaba empezando a enamorar estaba, como mínimo, flirteando con otra y yo como una estúpida pensando que algo serio sentía por mí.

  


  
    Capítulo 14


    A pagué el ordenador y las luces de mi despacho, caminé hacia el ascensor y vi la luz del despacho de Diego encendida, seguía trabajando como le ordené, debían de quedarle aún algunas horas más. Debía parecer la bruja de los cuentos de hadas pero conmigo no jugaba, así que estaba dispuesta a darle una lección, no iba a permitir que se riera de mí y menos después de todo lo que había pasado.


    Caminé muy segura delante de su despacho haciendo notar mis pasos con el ruido de mis tacones, que supiera que estaba vigilando si estaba cumpliendo con su trabajo.


    Abrió la puerta y me llamó en tono serio y decidido, y, por qué no, enfadado a la par que decepcionado.


    —¿Puedo hablar contigo? —propuso.


    —Dime. No tengo toda la noche, me quiero ir a casa y tú aún debes acabar con el trabajo que te ordené.


    —¿Puedo entregarte el informe pasado mañana? Prometo quedarme mañana todas las horas que haga falta... —dijo con desesperación.


    Solté una carcajada maléfica, que conociera mi descontento con su proposición nada asertiva, ahí se hacía lo que yo ordenaba y si no le estaba quedando claro o no le convenía, ya podía ir marchándose de la empresa.


    —¿Quién te crees que eres? Trabajas para mí y te he dado una orden, o me lo traes mañana a primera hora o no te molestes en volver —grité.


    Di unos pasos con la cabeza bien alta hacia la salida, marcando las distancias para no caer en ningún tipo de tentación, ya que me miraba con angustia y desesperación, me costaba horrores tratarle de esa manera tan dura.


    —Es que tengo que ir a buscar a mi hermana a la estación... Viene a verme y se va a quedar unos días... Llegará más o menos en una hora —explicó apenado.


    Abrí los ojos como platos, quizás fuera con ella con quien había estado hablando y yo saqué conclusiones precipitadas. Me comencé a sentir como la peor persona del universo, empecé a sentir remordimiento de conciencia. Volví hacia donde estaba él y le miré fijamente.


    —¿Desde cuándo sabías que iba a venir? —cuestioné.


    —Esta mañana me llamó para darme la sorpresa... Quería comentarte si querías ir a buscarla conmigo, pero después de tu actitud creo que lo mejor es que vaya yo, o bueno, viendo el trabajo que me queda se lo diré a mi hermano...


    Las brujas malvadas a mi lado eran simples aprendices, ¿cómo pude tratarle de esa manera? Fue fallo mío no hablar con él, no preguntarle qué estaba sucediendo y con quién estaba hablando.


    —Diego... —suspiré—. Puedes dejar eso... Ya me lo entregarás cuando puedas.


    —Si eso hace peligrar mi trabajo, prefiero quedarme las horas que hagan falta —respondió con tristeza.


    —No peligra nada... —aseguré—. Es que te escuché hablar esta mañana por teléfono con alguien de forma cariñosa y supuse que...


    Su mirada reflejaba decepción. Cómo pude pensar eso de él, en el tiempo que llevábamos conociéndonos jamás me había mostrado nada que pudiera hacerme dudar de su buen hacer.


    —¿Y eso te da derecho a tratarme de esa manera? ¿Por qué no me preguntaste? El problema es que piensas que todos somos Antoine y te equivocas... No todos somos como ese impresentable —dijo enfadado.


    —Tienes razón... Es que pensé que...


    —Pensaste nada, Sophie... Si cada vez que tengas alguna duda vas a actuar así, más vale que esto se quede aquí, yo no tengo que pagar los platos rotos de alguien que te hizo daño —sentenció.


    Me dio la espalda para volver a su despacho y supongo que para dejar lo que estaba haciendo, lo cierto era que no hacía falta el trabajo que le ordené, solamente quería darle una lección, pero esa vez se me fue de las manos.


    Debía hacer algo, no estaba dispuesta a perderlo de esa manera y menos sabiendo lo bueno que era, tan diferente a Antoine, tan maduro, tan guapo, tan todo...


    Se me ocurrió la magnífica idea de llamar a Elena desde el teléfono de la oficina, me quedaba poca batería en el móvil, corrí tan rápido como mis tacones me permitieron y marqué su número.


    No tardó en contestar, pareciera como si tuviera el teléfono en su mano, supongo que por los dígitos supo que no podía ser otra que yo misma para contarle alguna de mis desventuras.


    —¿Aún trabajando? —preguntó.


    —Más que trabajando intentando arreglar algo... ¿Sabes algo del hermano de Diego?


    —Ay, sí... Lo vi esta semana... ¡Me encanta! —Pude notar su sonrisa a kilómetros.


    Me alegraba mucho por su amorío pero el tiempo estaba jugando en mi contra y necesitaba averiguar detalles en segundos.


    —¿Te dijo algo de la llegada de su hermana? —cuestioné esperando una rápida respuesta.


    —¡Sí! Estaba tan feliz, siempre me habla de ella, tienen una relación envidiable.


    Confirmado, era la peor de las personas, antes de juzgar la conversación debía haberle preguntado de forma directa.


    —¿Me podrías decir a qué estación llega? —pregunté mientras miraba mi reloj.


    —Puedo llamarlo y decirte... Me tienes que contar por qué tanta insistencia con ese tema...


    —¡Sí, por favor! —exclamé—. Necesito saberlo antes de una hora, ya te contaré lo que ocurrió, pero la información es importante.


    —Me encantan estas misiones, en nada te llamo... —respondió mi amiga.


    Sentí la puerta del despacho de Diego cerrarse, supuse que ya se marchaba para poner rumbo a la estación. Miré ansiosa el teléfono rezando para que sonara en ese instante, el nerviosismo aumentaba por momentos.

  


  
    Capítulo 15


    E lena tardó algunos minutos en cumplir su función, pero sabía que no me iba a fallar, atendí a su llamada como si se me fuera la vida en ello.


    —¡Dime! —grité.


    Mientras me decía el lugar exacto donde llegaría la hermana de Diego, yo apuntaba en un papel todo lo que me decía Elena, esta vez con una enorme sonrisa de satisfacción.


    —¡Mil gracias! —respondí.


    Corrí a donde estaba mi coche, tenía que llegar, me quedaba media hora y no podía perder más tiempo. Por suerte no había tráfico, lo interpreté como un milagro, aparqué mi coche en un parking privado cercano a la estación.


    Con el corazón en la boca, llegué al lugar indicado, entre la multitud busqué a Diego, me costó localizarlo por la multitud pero ahí estaba, con una chica bastante joven y guapa; la abrazaba con amor, con añoranza y protección. Me acerqué a ellos sin un ápice de duda. Cuando Diego me vio abrió los ojos, no se esperaba mi presencia.


    —¡Sophie! —exclamó.


    —¿Quién es esta chica tan guapa? —preguntó su hermana.


    —Ella es...


    —Soy Sophie, su novia... —interrumpí a Diego mientras dedicaba una enorme sonrisa a la joven.


    —Vaya, Diego, qué calladito te lo tenías y qué guapa eres, yo soy María, su hermana.


    Ya más aliviada por comprobar que todo era cierto me acerqué a Diego y le di un tierno beso, necesitaba su perdón, había sido bastante injusta con él.


    —Lo siento... —susurré—. Perdona por desconfiar de ti... fui una estúpida.


    Me abrazó y yo simplemente me derretí. Sus brazos, ese lugar de donde jamás quería separarme... En ese mismo instante comprendí que ese hombre era para mí y que ni mi situación social, económica o civil me impediría luchar por esa relación.


    —Las invito a cenar —comentó caballerosamente Diego.


    Tomó las maletas de su hermana, mientras ella y yo nos poníamos al día, queríamos conocernos algo más, la palabra encantadora se quedaba corta para describirla. Diego la adoraba, se les notaba a leguas que la relación que tenían era más que fabulosa.


    Fuimos a un restaurante sencillo pero acogedor, de esos que la comida es espectacular y se está tan a gusto que puedes pasar horas sin darte cuenta. Hablamos, reímos, era todo maravilloso, cada instante contaba, su hermana me trataba con mucho cariño, yo me preguntaba si algún día mis padres tratarían a Diego de la misma manera, estaba segura de la respuesta, ellos eran clasistas y no permitirían mi relación con Diego ya que él venía de una familia modesta. Respiré hondo ante ese pensamiento tan negativo, decidí disfrutar de ese momento tan especial.


    La velada llegó a su fin muy a mi pesar; Diego me invitó a quedarme en su casa, accedí sin meditarlo mucho, no quería alejarme de él un segundo más. Al llegar a su hogar, estábamos tan cansados que decidimos acostarnos sin más, puedo asegurar que no tardó demasiado en quedarse dormido, mientras él se entregaba a un sueño más que profundo, lo contemplaba, no podía ser más bello, tanto por fuera como por dentro. Lo mal que lo traté y lo fácil que me había perdonado, solamente estaba hablando con su hermana y yo había sacado mil conclusiones de forma precipitada.


    El miedo comenzó a apoderarse de mí al pensar en que Antoine podía arruinar mi futuro. Me daba pánico estar viviendo en una mentira, pero lo cierto era que no quería alejarme de Diego, era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo y por fin volvía a ser feliz, no por estar con un hombre, sino por haberme dado cuenta de que era capaz de tomar las riendas de mi vida, que podía decidir por mí misma sin importarme lo más mínimo mi familia, amigos o expareja.


    Amaneció y el olor a café me despertó, caminé hacia la cocina sin hacer ruido, allí estaba él preparando el desayuno... tan detallista, tan caballeroso como siempre lo había sido. Cuando se percató de mi presencia me dedicó una enorme sonrisa, me derretía cada vez que lo hacía.


    —Buenos días, bella.


    —Buenos días. —Sonreí—. Diego... tengo que decirte algo...


    —No me asustes —dijo con los ojos como platos.


    Su reacción de sorpresa me hizo reír, era tan expresivo que estaba segura que su mente había dado mil vueltas a mis palabras.


    —Solamente quería decirte que te quiero y sí, tengo miedo, pero no puedo negar que me estoy enamorando de ti... Debí hablar contigo en vez de tomar la actitud que tomé... Fue un comportamiento bastante infantil por mi parte.


    —Eso está más que olvidado, Sophie... Comprendo cómo debes sentirte con todo lo que te ha pasado con tu futuro exmarido... Y sí... Yo también te quiero.


    Escuchar esas palabras me hizo sentir una corriente por todo mi cuerpo, la felicidad tocaba a mi puerta y no estaba dispuesta a dejarla escapar, al menos no esa vez.


    —Me gustaría pedirte algo...


    —¿Qué? —susurré.


    Ahora la sorprendida era yo, muchas ideas recorrieron mi mente, pero, para ser sincera, todas me gustaban, fuera cual fuera iba a decir que sí sin un ápice de duda.


    —Me encantaría que vinieras a vivir conmigo... No es una casa lujosa, pero creo que podemos ser muy felices aquí.


    Para mí esa casa representaba el castillo de un cuento de hadas, ni la mejor de las mansiones me llenaría de tanta plenitud. Acepté rápidamente, una oportunidad de comenzar algo nuevo. Corrí a su lado y lo besé desesperadamente.


    Me tomé el día libre para hablar con mi abogada y solucionar el papeleo correspondiente al divorcio, quería agilizar todo, que nada me uniera a ese ser tan lleno de maldad. Diego me dejó en el despacho antes de ir a trabajar, era algo a lo que debía enfrentarme sola.

  


  
    Capítulo 16


    C on toda la determinación del mundo entré en el despacho, decidida a ir a por todas, no podía negar que las piernas me temblaban y todo me daba vueltas, era el comienzo del fin.


    —Buenos días, espero que hoy me des una buena noticia. —Saludé con dos besos a mi abogada.


    Además de ser mi abogada había conseguido llegar a tener con ella una gran complicidad, estaba segura que comprendía perfectamente por lo que estaba pasando y mi desesperación por ser una mujer «libre».


    —Pues sí, siéntate porque creo que es una muy buena noticia —informó sonriente la que iba a ser mi superheroína.


    Un cosquilleo recorrió mi cuerpo al escuchar esas palabras, algo bueno estaba a punto de ocurrir, al fin.


    —En realidad, te tengo una buena noticia y una mala —advirtió antes de que empezara a hacerme ilusiones de más.


    —Bueno... Primero la mala —comenté con seguridad aguantando el tipo.


    —Antoine quiere todo: la casa de Madrid, las propiedades en común y tus acciones en su empresa...


    —¿Y así me firmará el divorcio? —pregunté. Supuse que el hecho de haber accedido a mi petición era la noticia buena.


    —Sí, es lo que pide, creo que piensa que con esas condiciones vas a retirar la demanda de divorcio... Aquí hacemos lo que tú quieras.


    —¿Dónde debo firmar? —respondí con seguridad.


    —¿Estás segura? —dudó sorprendida.


    —Sí, lo único que no me puede quitar es mi empresa, solamente está a mi nombre y la creé antes de casarme con él así que prefiero perderlo todo antes que seguir con Antoine.


    —¿No quieres luchar por nada? La casa de Madrid, una pensión compensatoria... Es que me sorprende que prefieras perderlo todo.


    Sonreí. ¿Perder? Estaba ganando demasiado, mi casa me agobiaba, cada vez, a pesar de sus dimensiones, se me hacía más pequeña. Si mi relación con Diego no terminaba bien, siempre podría comprarme otra, por suerte era una mujer independiente con bastante poder, ese no era problema para mí. Por lo único que quería luchar era por mi nueva vida.


    —¿Dónde tengo que firmar? —insistí nuevamente.


    Extendió unos papeles que leí detenidamente por si hubiese algo que me comprometiera con respecto a mi empresa, eso sí que no estaba dispuesta a perderlo bajo ningún concepto. Supuse que prefería firmar el divorcio antes que la estrategia que yo tenía pensada, ya que en ese sentido él tenía mucho más que perder que yo.


    Quería ir a por todas y enseñar ante los tribunales si era necesario las pruebas de sus infidelidades, incluso salir en los medios de comunicación en Francia, porque sí, en el mundo de las finanzas era muy conocido y nada más le aterraba que perder su imagen de hombre serio de los negocios.


    Tras firmar el acuerdo de divorcio salí del despacho con una inmensa felicidad, quería gritar a los cuatro vientos que ya no tenía nada que ver con él, mi exmarido.


    Los rayos de sol impactaron en mi cara y yo respiré aliviada, como si la vida me estuviera dando otra oportunidad, efectivamente era así. Caminé segura por las concurridas calles de Madrid, las personas con las que me crucé estoy segura que pensaron que estaba loca, pero solamente yo conocía el motivo de mi sonrisa infinita.


    Llegué a mi oficina y corrí tan rápido como pude al despacho de Diego, allí estaba él, atendiendo una llamada, intuí por la conversación que se trataba de un fotógrafo, lo veía tan centrado, tan profesional. Al verme agilizó la conversación para poder colgar cuanto antes. Supuse que al ver mi sonrisa imaginó que era portadora de buenas noticias.


    —Dime que todo ha salido bien —cuestionó sonriente.


    —¡Efectivamente, ya soy soltera de nuevo!


    Se puso en pie y se dirigió a mí regalándome un abrazo de esos que jamás quería que se acabaran. Respiré profundamente su aroma, ese hombre había cambiado mi vida por completo.


    —Al fin, mi amor, no sabes qué feliz me haces. Por fin comenzaremos una relación estable sin ningún impedimento —comentó.


    —Lo único es que lo he perdido casi todo... Me he quedado sin casa... —respondí con resignación.


    —Sabes que mi casa es tu casa, ya te he pedido que te vengas a vivir conmigo, nada malo puede ocurrir si estamos juntos. Quiero que estemos juntos para siempre.


    Escuchar sus palabras me llenaba de tranquilidad y seguridad, nunca tuve tan claro algo en la vida. Nos quedaba mucho camino por delante y estaba dispuesta a recorrerlo entero junto a él.


    —Y yo también, quiero que estemos juntos para siempre... Gracias por todo, Diego. Eres maravilloso, gracias por hacerme tan feliz.


    —Te amo —susurró.


    Con esas palabras supe que la felicidad era eso, tener a la persona que amas al lado sin ningún tipo de restricción, no necesitaba nada más que seguir en sus brazos y a su lado.


    —Yo también te amo —respondí más enamorada que nunca.


    Y como en una novela de romance nos besamos sin importar nada más, ya no había que ocultar nada y las habladurías me daban exactamente igual, solamente era una mujer sin compromiso al lado de un hombre maravilloso.


    El día transcurrió con bastante tranquilidad, con la diferencia de que esa vez deseaba acabar mi jornada laboral para comenzar con la mudanza, debía sacar todas mis pertenencias antes de tres días, pero conociendo mi impaciencia me sobrarían dos, pedí ayuda a Elena y a Diego para empacar todo.


    Diego y yo nos dirigimos a la que pronto dejaría de ser mi casa. Me ayudó a hacer las maletas mientras nos besábamos y nos dedicábamos sonrisas cómplices, sentía nerviosismo, igual que en Navidad cuando era niña y abría los regalos. Iba a comenzar una nueva vida y estaba deseosa de ello.


    Tras horas de empaquetar todo lo de valor que quería conservar, nos dirigimos a casa de Diego, o mejor dicho, a la que sería también mi casa. Ordenamos todo sin tiempo que perder ya que para celebrarlo saldríamos a cenar fuera. Me sentía como si viviera en un sueño.

  


  
    Capítulo 17


    A lgunos meses después de convivir juntos, puedo decir que al fin los días ya no me parecían oscuros. La vida junto a ese hombre no podía ser mejor, nos complementábamos a la perfección y las tareas del hogar se le daban bastante bien. Además, para él también estaba siendo una época bastante buena ya que comenzó a estudiar en la universidad lo que tanto deseaba, si algo me encantaba de él era su afán de superación, compaginaba estudios con el trabajo, le tenía una gran admiración.


    También pude conocer a su familia al completo, eran encantadores y me acogieron como si fuera un miembro más, me sentía bastante integrada, pero para ser sincera, extrañaba mucho a mis padres, hacía mucho tiempo que no sabía nada de ellos, suponía que nada querían saber de mí y más después de haberme divorciado, algo que ellos jamás aprobaron.


    Uno de esos días, me encontraba en mi despacho como de costumbre, atendiendo una llamada muy importante desde Nueva York, otra campaña publicitaria en marcha. Llamaron a la puerta e indiqué que podía pasar la persona misteriosa.


    —Hola, bella. —saludó el hombre más guapo del mundo.


    Hice un gesto para que se sentara en el asiento de enfrente mientras yo atendía mi nuevo proyecto. Al finalizar la llamada le dediqué toda la atención a mi amor.


    —¿Qué se le ofrece al hombre más maravilloso del mundo? —pregunté con una enorme sonrisa.


    —Pasaba por aquí para invitarte a un café —propuso.


    ¿Cómo iba a negarme a esa invitación? Necesitaba un descanso, así que tomé mi abrigo, mi bolso y nos dirigimos al ascensor, íbamos de la mano y me encantaba que nos vieran.


    Ya en la calle pusimos rumbo a la cafetería que se encontraba enfrente del edificio. Nos gustaba ir allí a tomar algo en el tiempo libre del trabajo, desayunar o simplemente reunirnos después de una jornada laboral.


    Pedimos un café, por su comportamiento estaba segura de que algo tenía que comunicarme, lo notaba nervioso, como ansioso por querer contármelo.


    —¿Qué ocurre? —pregunté mientras le tomaba de la mano.


    —Te tengo una sorpresa, solamente te diré que vamos a almorzar en nuestro restaurante favorito.


    ¿Qué sorpresa? Estaba ansiosa por conocer de qué se trataba, por su cara pude deducir que algo bueno estaba por ocurrir.


    —Dame una pista, aunque sea pequeña. ¡Por favor! —supliqué.


    Con una enorme sonrisa negó con la cabeza. Yo, que era la curiosidad personificada, y él sin soltar prenda.


    —Lo único es que te voy a pedir salir un poco antes del trabajo, tengo que ir a un lugar que no te puedo decir.


    ¿Cómo podía dejarme con esta incertidumbre? Pasaría el día pensando en qué sería lo que tenía preparado, apenas podría concentrarme en el trabajo pensando en cuál sería la sorpresa.


    Al fin llegó la hora esperada, Diego pasó a por mí y nos dirigimos al restaurante que tanto nos gustaba. Antes de entrar se tomó unos minutos para hablar conmigo.


    —Solamente espero que esto cambie todo...


    Ante mi mirada desconcertada, entramos al establecimiento, todo normal hasta que me percaté de algo: al fondo, en una mesa ya preparada, se encontraban dos personas que para mí eran más que conocidas, mis padres.


    —No puedo... —susurré mientras retrocedía.


    Diego me tomó de la mano con seguridad y firmeza, clavó sus preciosos ojos en mí, mientras que yo quería llorar y correr hacia la salida.


    —Es hora de que todo se arregle, no puedes seguir así con ellos. Tranquila, yo estaré a tu lado.


    Ahora me cuadraba todo, al lugar al que quería ir era al aeropuerto para buscarlos. Ya más tranquila me dirigí hacia la mesa donde se encontraban.


    Ellos se percataron de nuestra presencia. Al igual que yo, no sabían cómo reaccionar. Sin meditarlo demasiado saludé con dos besos primero a mi madre y luego a mi padre, me senté junto a él y Diego frente a mí.


    Se respiraba un ambiente tenso, nada que ver con la manera en la que me trataron los padres de Diego cuando conocí a su familia, ellos me hicieron sentir como una más.


    —Es hora de que solucionemos todo, no podemos vivir eternamente con este distanciamiento, lo único que he hecho es tomar las riendas de mi vida y ser feliz —dije segura de mí misma.


    La situación con ellos era dolorosa, pero era el precio que tenía que pagar por ser libre. Sinceramente estaba orgullosa de mi decisión y la volvería a tomar mil veces más.


    —Debes entender que para nosotros es complicado, vivimos de nuestra apariencia y tener una hija divorciada es algo que nos repercute de forma negativa... —expuso mi madre.


    Era de otra generación, eso lo entendía, pero también debía comprender que estaba viviendo en una farsa con Antoine, mi vida se había convertido en un infierno y no podía avanzar de esa forma.


    —¡Al diablo con el qué dirán! —interrumpió mi padre—. ¿Es más importante para ti el qué dirán que la felicidad de nuestra hija? Yo no sé tú, pero quiero formar parte de la vida de Sophie, no quiero seguir con esta absurda distancia.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, jamás pensé que mi padre fuera a reaccionar de esa manera, estaba feliz, pletórica... Posé mi mano sobre la suya en señal de agradecimiento.


    —Yo por mi parte quiero pertenecer a tu vida, son tus decisiones, tus aciertos y errores, ya no quiero que sigamos con este distanciamiento —reiteró el hombre más importante de mi vida.


    —Nada me haría más feliz que ustedes me acompañaran en mi nueva vida, es muy importante para mí.


    Tras meditarlo unos instantes, mi madre pareció entrar en razón con las palabras de mi padre. Suspiró antes de dejarse llevar por su instinto maternal y dejar a un lado el papel de señora de alta sociedad.


    —¿Eres feliz? —preguntó mi madre, curiosa.


    —Jamás he sido más feliz en mi vida —contesté emocionada mientras miraba a Diego.


    —Entonces por mi parte estoy dispuesta a empezar de cero.


    De esa manera la felicidad y tranquilidad se adueñaban de la situación, una sensación de bienestar comenzó a invadir el espacio, las personas que más quería reunidas, y todo gracias a él, ese chico que empezó siendo un simple empleado y terminó siendo el amor de mi vida. Puedo decir que es una de las mejores cosas que me han pasado jamás; quién me iba a decir que por él fui infiel y terminé conociendo la felicidad plena.


    Fin
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    Prólogo


    OSCURIDAD


    V iolet


    Al crecer idolatrando a nuestros padres, creemos que está bien todo lo que hacen; no refutamos sus acciones, solo nos proponemos seguir sus pasos, procurando no decepcionarlos, casi nunca los juzgamos y ahora sé que ese justamente fue mi error.


    De alguna manera, creí que fingir que papá no le estaba haciendo daño a su propia familia era la mejor opción para no desilusionarme de él. Los hijos siempre nos inclinamos por uno de los padres, en mi caso, Edward Price era mi héroe favorito. Dentro de mi mundo, él era la definición de «maravilloso e impecable» , hasta que cada pieza se derrumbó. Me di cuenta de que había elegido mal mi bando, o puede que no se trate exactamente de tomar partidos dentro del núcleo familiar, tan solo importa estar con el lado que tiene la razón. Sin embargo, para cuando quise intentarlo, mi mamá ya tenía el corazón destruido y mi hermano empezó a odiarme.


    Pero... ¿Cuántas veces se puede juzgar a una persona por un mismo error? Porque es exactamente como me siento: ser culpada una y otra vez por cubrir los engaños de papá.


    Hoy me quiero liberar, y la única opción que encuentro ruge frente a mí.


    Llevo casi dos horas en Zuma Beach intentando adentrarme en sus aguas azules, para nunca más salir a la superficie que tanto daño me hace. Cuando creo que soy capaz de lograrlo, un recuerdo precioso acude a mi mente, haciendo que dé un paso atrás.


    La familia Price era feliz.


    Éramos muy unidos, sonreíamos a cada momento. Mamá tenía una mirada resplandeciente que captaba la atención de las personas a su alrededor. Mi hermano era muy jovial y divertido, todo el tiempo disfrutaba estar a su lado, jugando dominó, al billar o descubriendo los escondites que ideaba para mis libros. Papá era el responsable de esas incansables sonrisas que generaba su presencia paternal. Realmente nos amábamos. ¿Ahora? Solo somos un horrible espectro de lo que fuimos.


    Y todo es en parte mi culpa.


    Lentamente voy caminando hasta la orilla de la arena. La punta del dedo gordo de mi pie izquierdo es el primero en tocar el agua. Mi cuerpo responde con un escalofrío y mi corazón palpita de forma frenética ante la realización de lo que estoy a punto de hacer. Sé que es un pensamiento espantoso, sin embargo, ¿qué puedo hacer cuando todo parece perdido? Ya no puedo mantener la parte feliz que siempre había en mí porque ya no hay nada resplandeciente a mi alrededor.


    Empiezo a sollozar a medida que me sumerjo dentro del mar; camino más adentro hasta que el nivel del agua rebaza un poco mi cuello. Esta playa es conocida por su excelente oleaje, que en este momento me golpea tanto que es difícil mantener el equilibrio de mi cuerpo.


    Nunca pensé que mi dolor fuera tan demoledor al extremo de querer suicidarme, es solo que... ya no quiero seguir sintiéndome de esta manera: llena de soledad y llorando al recordar que no existe una persona a la cual recurrir.


    Sin pensarlo por más tiempo, tomo una fuerte respiración, deseando haberme despedido de mi familia. Las lágrimas que ruedan por mis mejillas lentamente se van mezclando con el agua helada. En realidad, tengo miedo, y ahora empiezo a llorar más fuerte. Me digo a mí misma que este sentimiento será por unos minutos, mientras mi cuerpo entra en shock, entonces perderé el conocimiento y no habrá ningún tipo de tristeza ni dolor.


    Me hundo por completo.


    Dicen que cuando estás a punto de morir, tu mente crea escenas cortas de lo que ha sido tu vida entera y todas ellas pasan frente a tus ojos. Eso no está sucediendo conmigo. De hecho, lo único que ocurre es que hay una presión en mi pecho que me hace sentir desesperada. Ni siquiera puedo ver con claridad. Me empiezo a quedar sin aire y el gramo de valentía que sentí al tomar esta decisión se desvanece con cada segundo que parece una eternidad.


    El pánico me ataca.


    Mis manos buscan en todo mi alrededor y lo único que encuentran es: nada . Solamente somos el mar y yo. Chapoteo sin sentido alguno, intentando salir, pero es como si una fuerza oscura me atara de los tobillos, manteniéndome sumergida, pagando el precio de una cobarde escapatoria. Entonces me doy cuenta de que ya no hay vuelta atrás. Casi está hecho.


    El miedo que siento y la desesperación en mi pecho me invitan a cerrar mis ojos, pidiéndole perdón al universo por lo que hice, mientras cada segundo que pasa me recuerda que he actuado mal.


    Esto será todo.


    Mi vida está a punto de terminar y me doy cuenta de que esto será el peor error que habré cometido.


    No sé si ya estoy delirando, tal vez sí... pero juro que unos brazos me rodean cuando estoy a punto de darme por vencida, y me llevan de nuevo a ver con claridad la luz de la tarde...


    Lo próximo que sé es que mi cuerpo ya no está dentro del agua. Alguien me ha recostado sobre una superficie arenosa.


    —¡Joder! ¡No me hagas esto! —Escucho que gritan, a medida que presionan mi pecho con desesperación y en incontables repeticiones.


    Me siento tan débil que, aunque quisiera moverme no puedo, tampoco puedo decirle a quien sea que esté presionando sobre mi tórax que se detenga porque lo hace tan fuerte que está a punto de provocarme un vomito doloroso.


    —¡Por favor, por favor! —ruega con desesperación una voz que empieza a resultarme familiar—. ¡Ralph, no la pierdas!


    No soy capaz de decir cuánto tiempo pasa hasta que finalmente abro los ojos, mientras expulso agua de mi boca.


    Un chico es quien está sobre mí, practicándome los primeros auxilios.


    —¡Gracias a Dios! —exclama llevándose sus manos al rostro—. La ambulancia no debe de tardar. —Es lo que me dice antes de apartarse, para que sea un rostro muy conocido quien se ponga frente a mí.


    —¡Maldición, Violet! ¡No vuelvas a hacer algo así! ¿Me entiendes? —demanda con los ojos llorosos, inclinándose hacia mí y levantando un poco mi cuerpo para rodearme entre sus brazos, haciéndolo con tanta fortaleza que había olvidado cómo se siente ser abrazada por una de las personas que más amas en el mundo, en este caso: mi hermano.


    Mis manos empiezan a temblar y no puedo retener mi llanto mientras caigo en el presente.


    ¡Dios!


    ¿Cómo puede haber hecho eso?


    —Lo siento —susurro.


    Kilian toma mi rostro, sin decirme nada, solo me mira. En el momento en que empieza a llorar me doy cuenta de que esta horrible decisión solo lo hubiese lastimado aún más.


    —Por favor, nunca vuelvas a hacer una cosa tan horripilante —pide.


    Cuando giro mi rostro hacia el chico que me dio los primeros auxilios, él me toma de la mano y musita:


    —Todo estará bien.


    Junto a él está otro muchacho, asumo que son los amigos de Kilian. A parte del murmullo de las personas que se forma a nuestro alrededor, a los lejos claramente puedo escuchar el sonido de la sirena de una ambulancia.


    Un pensamiento se forma en mi mente y produce ecos estruendosos. Tomar una decisión que ponga en riesgo tu vida no significa ser valiente, sino tan cobarde como para rendirte y huir de las cosas que nos causan dolor, en lugar de intentar ser fuertes para seguir enfrentándolas.


    Las lágrimas caen sin cesar sobre mi rostro, tanto las mías como las de mi hermano. No sé qué hacían ellos aquí, no sé si esto fue una segunda oportunidad celestial, tan solo puedo asegurar que prefiero seguir triste que causarle más dolor a las personas que están a mi alrededor.


    Una vez que los paramédicos llegan y me suben a la ambulancia, junto con Kilian y sus amigos, me siento más derrotada que nunca, queriendo encontrar de nuevo la luz que yo misma provoqué que se apagara dentro de mí.


    —Estarás bien —me asegura por segunda vez el chico de cabello negro que se ha situado a mi izquierda, explicándole a los paramédicos las técnicas que aplicó para auxiliarme.


    La razón por la que siempre nos damos por vencido es porque no vemos un destello de esperanza en nuestro alrededor, pero ahora mismo, que Kilian se acerca a mí, su mirada provoca el deseo de querer seguir intentando... de desear continuar nadando hasta llegar a un punto donde nuevamente seré feliz, en lugar de zambullirme en la oscuridad.

  


  Chico nuevo en la oficina


  [image: Cubierta] Sophie D´Agoult es la dueña de una de las revistas de modas más importantes de Francia, una mujer con mucho éxito profesional, independiente, decidida y trabajadora además de bella. Casada con Antoine, un hombre mujeriego que la engaña con sus empleadas.

  Un día, sin que él lo espere, Sophie lo sorprende siéndole infiel con su secretaria en su propia casa. Sin poder perdonar dicha traición, decide abandonarlo para comenzar una nueva vida en Madrid, lugar donde trabajará en otra de sus sedes.

  Allí conocerá al que será el verdadero amor de su vida, Diego, un chico bueno y humilde que le enseñará lo que es el verdadero amor y lo que realmente tiene valor en la vida.
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